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Presentación XE "Presentación" 
En la década de 1930, Nuestro Señor Jesucristo le reveló a una humilde religiosa polaca, llamada Sor Faustina, un mensaje destinado a toda la humanidad.  Este mensaje es conocido como “El Mensaje de la Divina Misericordia”.  Por designio divino, Sor Faustina se constituyó así en la “Secretaria” y “Apóstol” de la misericordia de Dios.

Nuestro Señor Jesucristo quiso recordar al mundo a través de Sor Faustina la eterna verdad del amor misericordioso de Dios al hombre, transmitiendo y solicitando nuevas formas de devoción a Su Misericordia.  Al hacerlo, Nuestro Señor apremia a la humanidad a aprovechar este “tiempo de misericordia” como preparación a Su venida final,  inspirando así un renacimiento de la vida religiosa en el espíritu cristiano de la confianza y de la misericordia.  

Sor Faustina fue canonizada el 30 de abril del año 2000 por Su Santidad, El Papa Juan Pablo II, instituyendo oficialmente a su vez la “Fiesta de la Divina Misericordia”, que es uno de los elementos centrales del Mensaje.  Dicha Fiesta, según fue solicitado por Nuestro Señor a Santa Faustina, debe celebrarse anualmente el segundo domingo de Pascua.

El Santo Padre concluyó su homilía, con motivo de la canonización, dirigiendo las siguientes palabras a Santa Faustina:

“ Y tú, Faustina, don de Dios a nuestro tiempo, don de la tierra de Polonia a toda la Iglesia, concédenos percibir la profundidad de la misericordia divina, ayúdanos a experimentarla en nuestra vida y a testimoniarla a nuestros hermanos. Que tu mensaje de luz y esperanza se difunda por todo el mundo, mueva a los pecadores a la conversión, elimine las rivalidades y los odios, y abra a los hombres y las naciones a la práctica de la fraternidad. Hoy, nosotros, fijando, juntamente contigo, nuestra mirada en el rostro de Cristo resucitado, hacemos nuestra tu oración de abandono confiado y decimos con firme esperanza:  "Cristo, Jesús, en Ti confío".”

Este mensaje de luz y esperanza al que hace mención el Santo Padre, quedó plasmado en el diario de Santa Faustina.  El diario contiene las revelaciones y peticiones de Nuestro Señor Jesucristo, así como sus experiencias espirituales, sus oraciones, y sus reflexiones más profundas.  Una traducción al castellano de este diario, llamada “Diario, La Divina Misericordia en mi alma”, elaborada por la Congregación de los Padres Marianos de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María (Stockbridge, Massachusetts, EE.UU.), se encuentra disponible en nuestro país.  Se trata de un verdadero tesoro de más de 700 páginas.

Un grupo de lectores de este Diario, concientes de la gran trascendencia de su contenido, hemos asumido el gratificante reto de cumplir el deseo del Santo Padre de difundirlo y llevarlo a la mayor cantidad de almas, y con ello, de hacer realidad el deseo de Nuestro Señor Jesucristo de propagar el culto a Su Divina Misericordia.  Con este propósito, nos hemos dado a la tarea de extraer, clasificar y agrupar el contenido textual del Diario, facilitando así su lectura pero conservando su integridad, ya que en el diario, debido a su naturaleza, los distintos temas se abordan cronológicamente sin una estructuración temática.

Estamos colocando el material procesado en la red Internet bajo la dirección www.santafaustina.org donde queda a la disposición de todos.  Nuestro trabajo apenas comienza, ya que la amplitud y profundidad del contenido del Diario es, para bendición nuestra,  impresionante.

De cara a la próxima Fiesta de la Divina Misericordia, a celebrarse en el mundo entero el próximo domingo 22 de abril, que será la primera celebración después de haber sido oficialmente instituida el año anterior, así como de las Fiestas que seguirán en los años siguientes, presentamos el siguiente documento con algunos de los capítulos preparados, los cuales contienen las nuevas formas de devoción a la Divina Misericordia:

“La Imagen de la Divina Misericordia”, 




 “La Fiesta de la Divina Misericordia”,

“La Coronilla de la Divina Misericordia”,




 “La Novena a la Divina Misericordia”,

“La Hora de la Divina Misericordia”,    




 “Las Letanías a la Divina Misericordia”

así como los dos temas con los cuales quisimos iniciar nuestro trabajo: “Santa Faustina y la Santísima Virgen María”, y, “Santa Faustina y la Sagrada Eucaristía”.  De igual manera, después de una breve introducción a los elementos esenciales que constituyen el Mensaje, hemos querido incorporar el texto completo de la homilía pronunciada por el Santo Padre con motivo de la canonización de Santa Faustina, y una breve reseña de su vida.

Es importante recalcar que el presente documento contiene únicamente una pequeña fracción de todo el material contenido en el Diario.  No obstante lo anterior, presenta con detalle y en una forma bien estructurada las nuevas formas de devoción solicitadas por Nuestro Señor para su Divina Misericordia, ya que, es de nuestro mayor interés comunicar claramente que a través de este Mensaje Nuestro Señor solicita que:

1) La Imagen de la Divina Misericordia sea expuesta y venerada públicamente, -que cada alma tenga acceso a ella- , ya que a través de su veneración Él desea conceder grandes gracias a las almas.

2) El segundo domingo de Pascua se celebre solemnemente la “Fiesta de la Divina Misericordia”, ya que a través de esta fiesta Él desea que la humanidad aproveche que ese día están abiertas todas las compuertas divinas a través de las cuales fluyen las gracias para las almas.
3) La Imagen sea solemnemente bendecida el día de la Fiesta.

4) El día de la Fiesta los sacerdotes hablen al mundo de la infinita misericordia de Dios.

5) El Viernes Santo se dé inicio a la Novena a la Divina Misericordia, como preparación a la Fiesta, ya que a través de su rezo Él desea conceder grandes gracias a la humanidad.

6) La Coronilla a la Divina Misericordia sea rezada frecuentemente, ya que a través de ella Él  desea conceder grandes gracias, promesas y protección de la ira Divina.

7) La Coronilla sea rezada especialmente en los momentos cercanos a la muerte y que los sacerdotes la recomienden a los pecadores como su última tabla de salvación,  ya que con su rezo Él se coloca entre el Padre y el moribundo no como el Juez justo sino como el Salvador misericordioso.

8) La Divina Misericordia sea adorada, glorificada y suplicada a las 3:00 pm, porque esa es la hora de la gran misericordia para el mundo, la hora en que la misericordia triunfó sobre la justicia, la hora en que la misericordia “se abrió de par en par” para cada alma, y Él desea conceder las gracias que sean solicitadas en ese momento por los méritos de Su pasión.

Ante estas solicitudes surgen de nuestra parte dos consideraciones inmediatas:

1) Con las nuevas formas de devoción solicitadas, Nuestro Señor nos está señalando nuevas “puertas” a través de las cuales Su infinita misericordia “puede pasar” y actuar en nosotros, pero en Su inconcebible amor y respeto hacia nosotros y hacia nuestro libre albedrío, es a cada uno de nosotros a quien corresponde abrirlas...  y es atendiendo estas solicitudes como las abrimos...

2) Nuestro Señor espera de cada uno de nosotros una respuesta activa al Mensaje enviado por Él a través de Santa Faustina.

A fin de facilitar la lectura de este documento, cabe señalar que en él hemos conservado el mismo estilo del Diario, a saber: en letra negrita se presentan las palabras textuales de Nuestro Señor Jesucristo, en letra itálica se presentan las palabras de la Virgen María o de otros seres celestiales.  Hemos añadido algunas notas nuestras, debidamente identificadas, a fin de facilitar la comprensión de la lectura.  En todos los casos hemos conservado para los distintos párrafos la numeración del Diario, según la versión de los Padres Marianos.  Agradecemos no reproducir el presente documento, total o parcialmente, sin previa autorización.  Ejemplares adicionales pueden ser solicitados a las direcciones señaladas.

Esperamos que este esfuerzo de divulgación, realizado con todo amor y dedicado a la Sagrada Familia, y en ella a todas las familias del mundo, logre tocarle el corazón a cada lector y despertarle el interés por el Mensaje que Nuestro Señor le envió por medio de Santa Faustina, despertando así la devoción por la Divina Misericordia, tal y como es Su deseo como Padre amorosísimo que desea disfrutar con cada uno de nosotros, por toda la eternidad, una vida infinitamente superior y más bella que la que conocemos.

R. González  S.

San José, Costa Rica 

Marzo del 2001

Introducción XE "Introducción\
Si bien podría afirmarse hasta cierto grado que, en esencia, el Mensaje de la Divina Misericordia no es nuevo en el sentido de que la Iglesia siempre ha enseñado que Dios es misericordioso, hay en este Mensaje tres rasgos que nos merecen especial consideración:

1. Se llama a una comprensión más profunda de que el amor de Dios no tiene límites, y que está disponible a todos, especialmente al pecador más grande: “Cuanto más grande es el pecador, tanto más grande es el derecho que tiene a Mi misericordia”  (Diario 723).

2. Se transmiten las nuevas formas de devoción a la Divina Misericordia solicitadas por Nuestros Señor, las cuales actúan como recipientes para la misericordia de Dios

3. Se apremia vehementemente, y casi con carácter de urgencia, a que la humanidad saque el mayor provecho de este “tiempo de misericordia”, ahora que aún hay tiempo, ya que se insiste en la cercanía del “día de la justicia”, el día de la “Ira Divina”, cuando ya será tarde para apelar a la misericordia de Dios.  Nuestro Señor le señala claramente a Santa Faustina que su misión, como “Apóstol de la Divina Misericordia”, es la de preparar al mundo para Su venida final (Diario 429)

A su vez, el Mensaje señala dos elementos esenciales del mismo, que se constituyen en requisitos para que las nuevas formas de devoción puedan ser eficaces:

1. La confianza que hemos de tener en la misericordia de Dios

2. El compromiso de ser a su vez misericordiosos con nuestro prójimo

Con respecto a la confianza, encontramos en el diario diversas anotaciones, entre otras:

“Las gracias de Mi misericordia se toman con un solo recipiente y éste es la confianza.  Cuanto más confíe un alma, tanto más recibirá.  Las almas que confían sin límite son Mi gran consuelo, porque en tales almas vierto todos los tesoros de Mis gracias.  Me alegro de que pidan mucho, porque Mi deseo es dar mucho, muchísimo.  Me pongo triste, en cambio, si las almas piden poco, estrechan sus corazones”  Diario 1578
“Me hago dependiente de tu confianza; si tu confianza es grande Mi generosidad no conocerá límites”.  Diario 548

“Invita a las almas con las cuales estás en contacto a confiar en Mi misericordia infinita.  Oh, cuánto amo a las almas que se Me han confiado totalmente, haré todo por ellas”.  Diario 294

“Quien confía en Mi misericordia no perecerá porque todos sus asuntos son Míos y los enemigos se estrellarán a los pies de Mi escabel”.  Diario 723

“Invita a las almas a una gran confianza en Mi misericordia insondable.  Que no tema acercarse a Mí el alma débil, pecadora y aunque tuviera más pecados que granos de arena hay en la tierra, todo se hundirá en el abismo de Mi misericordia”.  Diario 1059

“Que los más grandes pecadores pongan su confianza en Mi misericordia.  Ellos más que nadie tienen derecho a confiar en el abismo de Mi misericordia.  Hija mía, escribe sobre Mi misericordia para las almas afligidas.  Me deleitan las almas que recurren a Mi misericordia.  A estas almas les concedo gracias por encima de lo que piden.  No puedo castigar aún al pecador más grande si él suplica Mi compasión, sino que lo justifico en Mi insondable e impenetrable misericordia.  Escribe: antes de venir como juez justo abro de par en par la puerta de Mi misericordia.  Quien no quiere pasar por la puerta de Mi misericordia, tiene que pasar por la puerta de Mi justicia...”  Diario 1146
“Hija mía, escribe que cuanto más grande es la miseria de un alma tanto más grande es el derecho que tiene a Mi misericordia e invita a todas las almas a confiar en el inconcebible abismo de Mi misericordia, porque deseo salvarlas a todas.  En la cruz, la Fuente de Mi misericordia fue abierta de par en par por la lanza para todas las almas, no he excluido a ninguna”.  Diario 1182

“Jesús: Hija mía, ¿crees, quizás, que hayas escrito suficiente sobre Mi misericordia? Lo que has escrito es apenas una gotita frente a un océano.  Yo soy el Amor y la Misericordia Mismos; no existe miseria que pueda medirse con Mi misericordia, ni la miseria la agota, ya que desde el momento en que se da Mi misericordia aumenta.  El alma que confía en Mi misericordia es la más feliz porque Yo Mismo tengo cuidado de ella”.  Diario 1273
“Secretaria Mía, escribe que soy más generoso para los pecadores que para los justos.  Por ellos he bajado a la tierra...  por ellos he derramado Mi sangre; que no tengan miedo de acercarse a Mí, son los que más necesitan Mi misericordia.”  Diario 1275

“He abierto Mi corazón como una Fuente viva de Misericordia.  Que todas las almas tomen vida de ella.  Que se acerquen con gran confianza a este mar de misericordia.  Los pecadores obtendrán la justificación y los justos serán fortalecidos en el bien.  Al que haya depositado su confianza en Mi misericordia, en la hora de la muerte le colmaré el alma con Mi paz divina”.  Diario 1520

Se verá más adelante en este documento, como el elemento de la confianza constituye el elemento clave del cuadro de la Divina Misericordia, al ordenarle Nuestro Señor a Santa Faustina “firmarlo” con la inscripción: “Jesús, en Tí confío”.
Con respecto al compromiso de ser misericordiosos con nuestro prójimo:

“Si el alma no practica la misericordia de alguna manera no conseguirá Mi misericordia en el día del juicio.  Oh, si las almas supieran acumular los tesoros eternos, no serían juzgadas, porque su misericordia anticiparía Mi juicio”.  Diario 1317

“Hija mía, si por medio de ti exijo de los hombres el culto a Mi misericordia, tú debes ser la primera en distinguirte por la confianza en Mi misericordia.  Exijo de ti obras de misericordia que deben surgir del amor hacia Mí.  Debes mostrar misericordia al prójimo siempre y en todas partes.  No puedes dejar de hacerlo ni excusarte ni justificarte.        Te doy tres formas de ejercer misericordia al prójimo: la primera: la acción, la segunda: la palabra, la tercera: la oración.  En estas tres formas está contenida la plenitud de la misericordia y es el testimonio irrefutable del amor hacia Mí.  De este modo el alma alaba y adora Mi misericordia...” Diario 742

Con respecto al apremio por invitar a las almas a confiar y rendir culto a la misericordia de Dios:

“En el Antiguo Testamento enviaba a los profetas con truenos a Mi pueblo.  Hoy te envío a ti a toda la humanidad con Mi Misericordia.  No quiero castigar a la humanidad doliente, sino que deseo sanarla, abrazarla a Mi Corazón misericordioso.  Hago uso de los castigos cuando Me obligan a ello; Mi mano resiste a tomar la espada de la justicia.  Antes del día de la justicia envío el día de la misericordia”.  Diario 1588

“Apóstol de Mi misericordia, proclama al mundo entero Mi misericordia insondable...  Hija Mía, sé diligente en apuntar cada frase que te digo sobre Mi misericordia porque están destinadas para un gran número de almas que sacarán provecho de ellas”.  Diario 1142

“La humanidad no conseguirá la paz hasta que no se dirija con confianza a Mi misericordia”.  Diario 300

“...habla al mundo de Mi misericordia para que toda la humanidad conozca la infinita misericordia Mía.  Es una señal de los últimos tiempos, después de ella vendrá el día de la justicia.  Todavía queda tiempo, que recurran pues, a la Fuente de Mi misericordia, que se beneficien de la Sangre y del Agua que brotó para ellos”  a lo que Santa Faustina agregó de inmediato: “Oh almas humanas, ¿dónde encontrarán refugio el día de la ira de Dios?  Refúgiense ahora en la Fuente de la Divina Misericordia.  Oh, que gran número de almas veo que han adorado a la Divina Misericordia y cantarán el himno de gloria por la eternidad”.  Diario 848

“Hija Mía, habla a los sacerdotes de esta inconcebible misericordia Mía.  Me queman las llamas de la misericordia, las quiero derramar sobre las almas, y las almas no quieren creer en Mi bondad”.  Diario 177

“Hay almas que desprecian Mis gracias y todas las pruebas de Mi amor; no quieren oír Mi llamada, sino que van al abismo infernal.  Esta pérdida de las almas Me sumerge en la tristeza mortal.  En tales casos, a pesar de ser Dios, no puedo ayudar nada al alma, porque ella Me desprecia; disponiendo de la voluntad libre puede despreciarme o amarme.  Tú, dispensadora de Mi misericordia, habla al mundo entero de Mi bondad y con eso consolarás Mi Corazón”.  Diario 580

 “Las almas mueren a pesar de Mi amarga pasión.  Les ofrezco la última tabla de salvación, es decir, la Fiesta de Mi misericordia.  Si no adoran Mi misericordia, morirán para siempre.  Secretaria de Mi misericordia, escribe, habla a las almas de esta gran misericordia Mía, porque está cercano el día terrible, el día de Mi justicia”.  D. 965

“Ruega por las almas para que no tengan miedo de acercarse al tribunal de Mi misericordia.  No dejes de rogar por los pecadores.  Tú sabes cuánto sus almas pesan sobre Mi Corazón; alivia Mi tristeza mortal; prodiga Mi misericordia”.  Diario 975

“He aquí las palabras para ti, haz todo lo que está en tu poder en la obra de Mi misericordia.  Deseo que Mi misericordia sea venerada; le doy a la humanidad la última tabla de salvación, es decir, el refugio de Mi misericordia.  Mi corazón se regocija en esta Fiesta”.  Diario 998

“Deseo darme a las almas y llenarlas de Mi amor, pero son pocas las almas que quieran aceptar todas las gracias que Mi amor les ha destinado.  Mi gracia no se pierde; si el alma para la cual está destinada no la acepta, la recibe otra alma”.  Diario 1017

“Dile a la humanidad doliente que se abrace a Mi Corazón misericordioso y Yo la llenaré de paz.  Di, hija Mía, que soy el Amor y la Misericordia Mismos.  Cuando un alma se acerca a Mí con confianza, la colmo con tal abundancia de gracias que ella no puede contenerlas en sí misma, sino que las irradia sobre otras almas”.  D. 1074 

Una vez (escribe Santa Faustina), cuando pregunté al Señor cómo podía soportar tantos delitos y toda clase de crímenes sin castigarlos, el Señor me contestó: Para castigar tengo la eternidad y ahora estoy prolongándoles el tiempo de la misericordia, pero ay de ellos si no reconocen este tiempo de Mi visita.  Hija Mía, secretaria de Mi misericordia, no sólo te obligo a escribir y proclamar Mi misericordia, sino que impetra para ellos la gracia para que también ellos adoren Mi misericordia”.  Diario 1160

“Los canales de las gracias divinas están abiertos para nosotros, tratemos de aprovecharlos antes de que venga el día de la justicia de Dios y será un día terrible”.  Diario 1159

“De todas Mis llagas, como de arroyos, fluye la misericordia para las almas, pero la herida de Mi corazón es la Fuente de la Misericordia sin límites, de ésta brotan todas las gracias para las almas.  Me queman las llamas de compasión, deseo derramarlas sobre las almas de los hombres.  Habla al mundo entero de Mi misericordia”.  Diario 1190

“Escribe de Mi misericordia.  Di a las almas que es en el tribunal de la misericordia (Nota: se refiere al sacramento de la penitencia) donde han de buscar consuelo; allí tienen lugar los milagros más grandes y se repiten incesantemente.  Para obtener este milagro no hay que hacer una peregrinación lejana ni celebrar algunos ritos exteriores, sino que basta acercarse con fe a los pies de Mi representante y confesarle con fe su miseria y el milagro de la Misericordia de Dios se manifestará en toda su plenitud.  Aunque un alma fuera como un cadáver descomponiéndose de tal manera que desde el punto de vista humano no existiera esperanza alguna de restauración y todo estuviese ya perdido.  No es así para Dios.  El milagro de la Divina Misericordia restaura a esa alma en toda su plenitud.  Oh infelices que no disfrutan de este milagro de la Divina Misericordia; lo pedirán en vano cuando sea demasiado tarde”.  Diario 1448

“Secretaria de Mi más profundo misterio, has de saber que estás en confidencia exclusiva Conmigo; tu misión es la de escribir todo lo que te hago conocer sobre Mi misericordia para el provecho de aquellos que leyendo estos escritos, encontrarán en sus almas consuelo y adquirirán valor para acercarse a Mí.  Así, pues, deseo que todos los momentos libres los dediques a escribir...” Diario 1693

“Escribe: Soy santo, tres veces santo y siento aversión por el menor pecado.  No puedo amar al alma manchada por un pecado, pero cuando se arrepiente, entonces Mi generosidad para ella no conoce límites.  Mi misericordia la abraza y justifica.  Persigo a los pecadores con Mi misericordia en todos sus caminos y Mi corazón se alegra cuando ellos vuelven a Mí.  Olvido las amarguras que dieron a beber a Mi Corazón y Me alegro de su retorno.  Di a los pecadores que ninguno escapará de Mis manos.  Si huyen de Mi corazón misericordioso, caerán en Mis manos justas.  Di a los pecadores que siempre los espero, escucho atentamente el latir de sus corazones para saber cuando latirán para Mí.  Escribe que les hablo a través de los remordimientos de conciencia, a través de los fracasos y los sufrimientos, a través de las tormentas y los rayos, hablo con la voz de la Iglesia y si frustran todas Mis gracias, Me molesto con ellos dejándoles a sí mismos y les doy lo que desean.  Diario 1728
Homilía del Santo Padre Juan Pablo II XE "Homilía del Santo Padre Juan Pablo II" 
Domingo 30 de abril del 2000

con motivo de la canonización de Santa Faustina

 y la declaratoria oficial del “Domingo de la Divina Misericordia”

1. "Confitemini Domino quoniam bonus, quoniam in saeculum misericordia eius", "Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia" (Sal 118, 1). Así canta la Iglesia en la octava de Pascua, casi recogiendo de labios de Cristo estas palabras del Salmo; de labios de Cristo resucitado, que en el  Cenáculo  da  el gran anuncio de la misericordia divina y confía su ministerio a los Apóstoles:  "Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. (...) Recibid el Espíritu Santo; a  quienes  les  perdonéis los pecados les quedan perdonados; a quienes se los retengáis les quedan retenidos" (Jn 20, 21-23).

Antes de pronunciar estas palabras, Jesús muestra sus manos y su costado, es decir, señala las heridas de la Pasión, sobre todo la herida de su corazón, fuente de la que brota la gran ola de misericordia que se derrama sobre la humanidad. De ese corazón sor Faustina Kowalska, la beata que a partir de ahora llamaremos santa, verá salir dos haces de luz que iluminan el mundo:  "Estos dos haces -le explicó un día Jesús mismo- representan la sangre y el agua" (Diario, Librería Editrice Vaticana, p. 132).

2. ¡Sangre y agua! Nuestro pensamiento va al testimonio del evangelista San Juan, quien, cuando un soldado traspasó con su lanza el costado de Cristo en el Calvario, vio salir "sangre y agua" (Jn 19, 34). Y si la sangre evoca el sacrificio de la cruz y el don eucarístico, el agua, en la simbología joánica, no sólo recuerda el bautismo, sino también el don del Espíritu Santo (cf. Jn 3, 5; 4, 14; 7, 37-39).


La misericordia divina llega a los hombres a través del corazón de Cristo crucificado:  "Hija mía, di que soy el Amor y la Misericordia en persona", pedirá Jesús a sor Faustina (Diario, p. 374). Cristo derrama esta misericordia sobre la humanidad mediante el envío del Espíritu que, en la Trinidad, es la Persona-Amor. Y ¿acaso no es la misericordia un "segundo nombre" del amor (cf. Dives in misericordia, 7), entendido en su aspecto más profundo y tierno, en su actitud de aliviar cualquier necesidad, sobre todo en su inmensa capacidad de perdón?


Hoy es verdaderamente grande mi alegría al proponer a toda la Iglesia, como don de Dios a nuestro tiempo, la vida y el testimonio de sor Faustina Kowalska. La divina Providencia unió completamente la vida de esta humilde hija de Polonia a la historia del siglo XX, el siglo que acaba de terminar. En efecto, entre la primera y la segunda guerra mundial, Cristo le confió su mensaje de misericordia. Quienes recuerdan, quienes fueron testigos y participaron en los hechos de aquellos años y en los horribles sufrimientos que produjeron a millones de hombres, saben bien cuán necesario era  el  mensaje  de  la misericordia.


Jesús dijo a sor Faustina:  "La humanidad no encontrará paz hasta que no se dirija con confianza a la misericordia divina" (Diario, p. 132). A través de la obra de la religiosa polaca, este mensaje se ha vinculado para siempre al siglo XX, último del segundo milenio y puente hacia el tercero. No es un mensaje nuevo, pero se puede considerar un don de iluminación especial, que nos ayuda a revivir más intensamente el evangelio de la Pascua, para ofrecerlo como un rayo de luz a los hombres y mujeres de nuestro tiempo.

3. ¿Qué nos depararán los próximos años? ¿Cómo será el futuro del hombre en la tierra? No podemos saberlo. Sin embargo, es cierto que, además de los nuevos progresos, no faltarán, por desgracia, experiencias dolorosas. Pero la luz de la misericordia divina, que el Señor quiso volver a entregar al mundo mediante el carisma de sor Faustina, iluminará el camino de los hombres del tercer milenio.

Pero, como sucedió con los Apóstoles, es necesario que también la humanidad de hoy acoja en el cenáculo de la historia a Cristo resucitado, que muestra las heridas de su crucifixión y repite:  "Paz a vosotros". Es preciso que la humanidad se deje penetrar e impregnar por el Espíritu que Cristo resucitado le infunde. El Espíritu sana las heridas de nuestro corazón, derriba las barreras que nos separan de Dios y nos desunen entre nosotros, y nos devuelve la alegría del amor del Padre y la de la unidad fraterna.

4. Así pues, es importante que acojamos íntegramente el mensaje que nos transmite la palabra de Dios en este segundo domingo de Pascua, que a partir de ahora en toda la Iglesia se designará con el nombre de "Domingo de la Divina Misericordia".  A través de las diversas lecturas, la liturgia parece trazar el camino de la misericordia que, a la vez que reconstruye la relación de cada uno con Dios, suscita también entre los hombres nuevas relaciones de solidaridad fraterna. Cristo nos enseñó que "el hombre no  sólo  recibe y experimenta la misericordia de Dios, sino que está llamado a "usar misericordia" con los demás:  "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia" (Mt 5, 7)" (Dives in misericordia, 14). Y nos señaló, además, los múltiples caminos de la misericordia, que no sólo perdona los pecados, sino que también sale al encuentro de todas las necesidades de los hombres. Jesús se inclinó sobre todas las miserias humanas, tanto materiales como espirituales.

Su mensaje de misericordia sigue llegándonos a través del gesto de sus manos tendidas hacia el hombre que sufre. Así lo vio y lo anunció a los hombres de todos los continentes sor Faustina, que, escondida en su convento de Lagiewniki, en Cracovia, hizo de su existencia un canto a la misericordia:  "Misericordias Domini in aeternum cantabo".
5. La canonización de sor Faustina tiene una elocuencia particular:  con este acto quiero transmitir hoy este mensaje al nuevo milenio. Lo transmito a todos los hombres para que aprendan a conocer cada vez mejor el verdadero rostro de Dios y el verdadero rostro de los hermanos.

El amor a Dios y el amor a los hermanos son efectivamente inseparables, como nos lo ha recordado la primera carta del apóstol San Juan:  "En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios:  si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos" (1 Jn 5, 2). El Apóstol nos recuerda aquí la verdad del amor, indicándonos que su medida y su criterio radican en la observancia de los mandamientos.


En efecto, no es fácil amar con un amor profundo, constituido por una entrega auténtica de sí. Este amor se aprende sólo en la escuela de Dios, al calor de su caridad. Fijando nuestra mirada en él, sintonizándonos con su corazón de Padre, llegamos a ser capaces de mirar a nuestros hermanos con ojos nuevos, con una actitud de gratuidad y comunión, de generosidad y perdón. ¡Todo esto es misericordia!


En la medida en que la humanidad aprenda el secreto de esta mirada misericordiosa, será posible realizar el cuadro ideal propuesto por la primera lectura:  "En  el  grupo  de  los creyentes, todos pensaban y sentían lo mismo:  lo poseían  todo  en común y nadie llamaba suyo propio nada de lo que tenía" (Hch 4, 32). Aquí la misericordia del corazón se convirtió también en estilo de relaciones, en proyecto de comunidad y en comunión de bienes. Aquí florecieron las "obras de misericordia", espirituales y corporales. Aquí la misericordia se transformó en hacerse concretamente "prójimo" de  los  hermanos más indigentes.

6. Sor Faustina Kowalska dejó escrito en su Diario:  "Experimento un dolor tremendo cuando observo los sufrimientos del prójimo. Todos los dolores del prójimo repercuten en mi corazón; llevo en mi corazón sus angustias, de modo que me destruyen también físicamente. Desearía que todos los dolores recayeran sobre mí, para aliviar al prójimo" (p. 365). ¡Hasta ese punto de comunión lleva el amor cuando se mide según el amor a Dios!


En este amor debe inspirarse la humanidad hoy para afrontar la crisis de sentido, los desafíos de las necesidades más diversas y, sobre todo, la exigencia de salvaguardar la dignidad de toda persona humana. Así, el mensaje de la misericordia divina es, implícitamente, también un mensaje sobre el valor de todo hombre. Toda persona es valiosa a los ojos de Dios, Cristo dio su vida por cada uno, y  a  todos el Padre concede su Espíritu y ofrece el acceso a su intimidad.

Este mensaje consolador se dirige sobre todo a quienes, afligidos por una prueba particularmente dura o abrumados por el peso de los pecados cometidos, han perdido la confianza en la vida y han sentido la tentación de caer en la desesperación. A ellos se presenta el rostro dulce de Cristo y hasta ellos llegan los haces de luz que parten de su corazón e iluminan, calientan, señalan el camino e infunden esperanza. ¡A cuántas almas ha consolado ya la invocación "Jesús, en ti confío", que la Providencia sugirió a través de sor Faustina! Este sencillo acto de abandono a Jesús disipa las nubes más densas e introduce un rayo de luz en la vida de cada uno.

"Misericordias Domini in aeternum cantabo" (Sal 89, 2). A la voz de María santísima, la "Madre de la misericordia", a la voz de esta nueva santa, que en la Jerusalén celestial canta la misericordia junto con todos los amigos de Dios, unamos también nosotros, Iglesia peregrina, nuestra voz.

Y tú, Faustina, don de Dios a nuestro tiempo, don de la tierra de Polonia a toda la Iglesia, concédenos percibir la profundidad de la misericordia divina, ayúdanos a experimentarla en nuestra vida y a testimoniarla a nuestros hermanos. Que tu mensaje de luz y esperanza se difunda por todo el mundo, mueva a los pecadores a la conversión, elimine las rivalidades y los odios, y abra a los hombres y las naciones a la práctica de la fraternidad. Hoy, nosotros, fijando, juntamente contigo, nuestra mirada en el rostro de Cristo resucitado, hacemos nuestra tu oración de abandono confiado y decimos con firme esperanza:  "Cristo, Jesús, en Ti confío".

Biografía de Santa Faustina XE "Biografía de Santa Faustina" 
“Bajarás a la tierra y sufrirás mucho, pero durante poco tiempo

 y cumplirás Mi voluntad y Mis deseos...”  (Diario 36)

Helena nació el 25 de agosto de 1905 en Polonia, en una humilde aldea llamada Glagowiec, cerca de la ciudad de Lodz, siendo ella la tercera de los diez hijos de la familia Kowalska.  “María Faustina del Santísimo Sacramento” fue el nombre que tomó al iniciar su vida de novicia en 1926.

Su padre, Stanislaus, solía decir “Mi primera obligación es con Dios”.  A fin de poder sacar adelante su familia, trabajaba en labores de carpintería durante el día, dedicándose luego al trabajo de su granja durante las horas de la tarde y de la noche.  Comenzaba su día muy temprano cantando himnos religiosos.  La formación religiosa y el ejemplo recibidos de su padre fueron siempre motivo de inspiración para Helena.  Aun de religiosa, Faustina se conmovía al ver la devoción con la cual rezaba su padre.  Su madre, Mariana, fue una mujer valiente, amorosa, gran trabajadora, y solidaria compañera de su marido.

Ambos padres, pobres, pero muy correctos, inspiraron a sus hijos a través de la palabra y del ejemplo el amor a Dios, la obediencia y la diligencia en sus tareas.  La vida entera de Helena estuvo caracterizada con estas virtudes.

Con tan sólo cinco años de edad Helena contó a su familia el sueño que tuvo: “Yo estuve caminando de la mano de la madre de Dios en un jardín precioso”.  Sin haber cumplido los siete años se despertaba durante la noche y se sentaba en la cama a rezar.  Cuando su madre le mandaba a dormirse nuevamente, ella le contestaba: “Oh, no madre, mi ángel guardián debe haberme despertado para rezar”.  A los siete años, durante una exposición del Santísimo Sacramento, Helena experimentó la invitación de Dios a una vida más perfecta.  Más tarde en su vida comentaría: “Pero yo no siempre obedecí la llamada de la gracia, yo no conocía a nadie que me explicara estas cosas”.

A los nueve años recibió la Primera Comunión, y de ahí en adelante se confesaba todas las semanas, rogando a la vez perdón a sus padres, y siguiendo una costumbre polaca, les besaba las manos para demostrar su pena por haberles ofendido.

Helena fue una niña de carácter dócil, obediente y rápida en ayudar a los demás.  Apenas tuvo edad para hacerlo, empezó a ayudar en casa ordeñando las vacas, ayudando en la cocina y en el cuido de sus hermanos, a quienes motivaba a ser obedientes y diligentes en los trabajos que se les encomendaban.

Cuando aprendió a leer comenzó a dramatizar historias para niños y lo hacía con tal emotividad, que los niños saboreaban cada palabra.  Cuando era su turno de llevar las vacas a pastar, le seguía un grupo grande de niños atraídos por su bondad natural.  A menudo les contaba que algún día ella también dejaría su casa para unirse a los ermitaños, se alimentaría con raíces y moras silvestres, o se haría misionera para enseñar la fe a los paganos.  Los niños se contagiaban tanto de su entusiasmo que estaban dispuestos a seguirle a donde fuera.

Helena ingresó a la escuela a los 12 años, pues las escuelas en Polonia habían permanecido cerradas durante la ocupación rusa, ingresando directamente al segundo grado ya que sabía leer.  A pesar de ser una buena estudiante, tuvo que salir de la escuela tan sólo un año y medio después por un decreto del gobierno que pedía a los niños mayores dejar las escuelas a fin de dar cabida a los niños menores.  Esto dejó a Helena con una formación académica sumamente escasa.

Los siguientes dos años los dedicó a las labores domésticas en su casa, período en el cual maduró su deseo de servir a Dios de una manera exclusiva y total, intensificando su vida de oración y confirmando su deseo de ingresar a un convento.

Con quince años de edad, agobiada por la pobreza de su hogar, se fue a trabajar como empleada doméstica a fin de procurarse su propio dinero.  Sus patronas la recordaron como una persona comedida, responsable, obediente, bondadosa y alegre en su trabajo.

El deseo de Helena de ingresar a un convento enfrentó una total y reiterada negativa de parte de sus padres, debido a un humano apego a su hija predilecta.  En este proceso, Helena se dio por vencida temporalmente y comenzó a vivir una vida “divertida y mundana”.  

Nota: Este capítulo ha sido elaborado con base en la“Biografía de Sor Faustina”, escrita bellamente por la Hna. Sofía Michalenko, cuya lectura recomendamos.

Con diecinueve años, estando en un baile en compañía de su hermana, tuvo la experiencia mística que enrumbó su vida: de pronto vio a Jesús cerca de ella.  Él estaba despojado de sus vestiduras y cubierto de heridas, mirándola con un reproche le dijo: ¿Cuánto tiempo tengo que esperarte?  ¿Cuánto tiempo vas a seguir poniéndome a un lado?  Helena salió rápidamente del baile y se fue a una iglesia cercana donde postrándose ante el tabernáculo imploró al Señor, desde lo más profundo de su alma, que la iluminara sobre cual era Su voluntad.  Como respuesta escuchó: “Id inmediatamente a Varsovia, y allí entrarás a un convento”.

Helena partió de inmediato hacia Varsovia, donde no conocía a nadie, sin decir nada a sus padres, llevando únicamente la ropa que tenía puesta y unas pocas pertenencias envueltas en un pañuelo.  Le entristecía saber que su actuación lastimaría a sus padres, pero un sentimiento más profundo le impulsaba a ser obediente al Señor a quien había llegado a querer tanto desde niña.  Al bajar del tren y verse completamente sola entre el tumulto entró en pánico, e implorando ayuda a la Madre de Dios escuchó enseguida la respuesta de su Madre Celestial indicándole hacia donde dirigirse.

Después de rechazarle su ingreso en distintos conventos, debido a su pobreza extrema, su falta de educación, y su empleo como sirvienta, Helena fue finalmente aceptada en el Convento de las Hermanas de la Madre de Dios de la Misericordia, no sin antes tener que seguir trabajando durante un año más en oficios domésticos a fin de ajustar el dinero para su “ajuar” ya que el Convento no disponía de los fondos para ello. 

Superando todos los obstáculos, Helena ingresó finalmente al convento la noche de la fiesta de la Virgen de los Ángeles, el 2 de agosto de 1925, una semana antes de cumplir los veinte años de edad.  Tiempo después, Helena escribió en su diario recordando ese momento: “Me sentí inmensamente feliz; me parecía que entraba en la vida de paraíso.  Una sola oración brotaba de mi corazón, una oración de agradecimiento”.

La Congregación en la que fue aceptada Helena fue fundada por Teresa Rondeau en Laval, Francia, en 1818 llegando a Polonia en 1862.  El propósito principal es la imitación de Cristo en su Misericordia hacia toda clase de miseria espiritual, siendo su meta principal la rehabilitación de mujeres jóvenes extraviadas.  Tenían además, como rasgo característico, una devoción grande a María, Madre de la Misericordia, Patrona de toda la Congregación, y a la Misericordia de Dios, que es la inspiración de su trabajo apostólico.

En el Convento le correspondió a Santa Faustina desempeñarse en las tareas más sencillas como cocinera, jardinera y portera.  En toda nueva asignación reconoció siempre la voluntad de Dios.

Algunos años después comenzó a experimentar los quebrantos de salud que la acompañaron frecuentemente, los cuales contribuyeron en buena medida a la vida de soledad y sufrimiento que llevó que llevó en el convento.

Su vida espiritual en el Convento fue extraordinariamente rica y profunda, llena de experiencias místicas y revelaciones de Nuestro Señor Jesucristo.  Esta realidad fue conocida únicamente por sus confesores y su madre superiora.  No fue sino hasta después de su muerte, y a través de la lectura de su diario, que se dio a conocer su realidad, lo cual vino a asombrar a sus propias compañeras ante las cuales todo esto había pasado desapercibido.

El 5 de octubre de 1938, a los 33 años de edad, murió por tuberculosis múltiple.  Sobre este esperado día, ella había escrito algún tiempo antes en su diario:

“¡Oh día claro y brillante en el cual mis sueños se realizarán!"  ¡Oh día tan ardientemente deseado, el último día de mi vida!  Yo espero con alegría el último trazo que el Artista Divino trazará en mi alma, el cual dará a mi alma una belleza única que distinguirá mi alma de la belleza de las otras almas.  ¡Oh gran día en el cual el amor divino se confirmará en mí!  En ese día, por primera vez, cantaré ante el cielo y la tierra el canto de la insondable misericordia de Dios.  Este es mi trabajo y la misión para la cual el Señor ha destinado para mí desde el comienzo del mundo. ...”

ese día comenzaba realmente su misión: “Siento muy bien que mi misión no terminará con mi muerte, sino que empezará.  Oh almas que dudan, les descorreré las cortinas del cielo para convencerlas de la bondad de Dios, para que ya no hieran más el Dulcísimo Corazón de Jesús con desconfianza.  Dios es amor y misericordia.”

Le correspondió al entonces joven Arzobispo de Cracovia, Karol Wojtyla, iniciar en 1965 el proceso informativo diocesano de Sor Faustina.  Le correspondió concluirlo en 1967, siendo ya cardenal.  Como Su Santidad, Juan Pablo II, le correspondió beatificarla en 1993, y canonizarla en el Año Jubilar 2000.  Las fechas de las ceremonias de beatificación y canonización fueron escogidas para coincidir con la fecha solicitada por Nuestro Señor para la Fiesta de la Divina Misericordia.
Santa Faustina y la Santísima Virgen María XE "Santa Faustina y la Santísima Virgen María" 
“María es mi instructora que me enseña siempre como vivir para Dios...”

1.
Introducción al capítulo XE "1. Introducción al capítulo"  

La lectura del Diario pone en evidencia una profunda y estrecha relación entre Santa Faustina y la Santísima Virgen María.  Tan pronto la joven Elena Kowalska (quien posteriormente tomaría el nombre de Sor Faustina), por instrucciones de Jesús, abandonó su hogar para iniciar su vida religiosa dirigiéndose en tren a Cracovia,  Elena apelaría a la ayuda de su Madre Celestial, la cual le respondería guiando sus primeros pasos, acompañándola durante el resto de su vida como su Madre amorosísima, su compañera solidaria en el sufrimiento y su “instructora” en los asuntos de su hijo Jesús. Presentamos a continuación una serie de extractos del Diario los cuales documentan esta bella y ejemplar relación.

2.
Relación de Santa Faustina con la Santísima Virgen María XE "2. Relación de Santa Faustina con la Santísima Virgen María" 
260  Estuve orando sin interrupción hasta las once y me parecía que acababa de llegar  (Nota: para entonces ya tenía 6 horas de oración).  La Virgen me dijo muchas cosas.  Le ofrecí mis votos perpetuos, sentía que yo era su niña y Ella mi Madre.  No me rehusó nada de lo que yo le había pedido.

620  María es mi instructora que me enseña siempre cómo vivir para Dios.  Mi espíritu resplandece en Tu dulzura y humildad, Oh María.

798  ...  ella está siempre conmigo.  Ella, como una buena Madre, mira todas mis vivencias y mis esfuerzos. ...

1414  Solemnidad a la Inmaculada Concepción.  Antes de la Santa Comunión he visto a la Santísima Madre de una belleza inconcebible.  Sonriendo me dijo:  Hija Mía, por mandato de Dios, he de ser tu madre de modo exclusivo y especial, pero deseo que también tú seas Mi hija de modo especial.

1097  Desde aquellos días vivo bajo el manto virginal de la Santísima Virgen, ella me cuida y me instruye; estoy tranquila junto a su Inmaculado Corazón, ya que soy débil e inexperta, por eso, como una niña me abrazo a su Corazón. 

843  ... Hoy durante la Santa Misa estuve particularmente unida a Dios y a su Madre Inmaculada.  La humildad y el amor de la Virgen Inmaculada penetró mi alma.  Cuanto más imito a la Santísima Virgen, tanto más profundamente conozco a Dios. ...

3.
María: Madre protectora y compañera y auxilio en el sufrimiento XE "3. María\: Madre protectora y compañera y auxilio en el sufrimiento" 
11  Cuando bajé del tren y vi que cada uno se fue por su camino, me entró miedo: ¿Qué hacer?  ¿Adónde dirigirme si no conocía a nadie? Y dije a la Madre de Dios: María dirígeme, guíame.  Inmediatamente oí en el alma estas palabras: que saliera de la ciudad a una aldea donde pasaría una noche tranquila.  Así lo hice y encontré todo tal y como la Madre de Dios me había dicho.

786 ... Durante las vísperas (Nota: se refiere a las fiestas de la Natividad del Señor), mientras continuaba contemplando esta especie de mezcla del sufrimiento y de la gracia, oí la voz de la Santísima Virgen:  Has de saber, hija mía, que a pesar de ser elevada a la dignidad de la Madre de Dios, siete espadas dolorosas me han traspasado el corazón.  No hagas nada en tu defensa, soporta todo con humildad, Dios mismo te defenderá.

25  Durante la noche me visitó la Madre de Dios con el Niño Jesús en los brazos.  La alegría llenó mi alma y dije: María, Madre mía, ¿sabes cuánto sufro?  Y la Madre de Dios me contestó: Yo sé cuánto sufres, pero no tengas miedo, porque yo comparto contigo tu sufrimiento y siempre lo compartiré.  Sonrió cordialmente y desapareció...

316 Una vez me visitó la Virgen Santísima.  Estaba triste con los ojos clavados en el suelo; me dio a entender que tenía algo que decirme, pero por otra parte me daba a conocer como si no quisiera decírmelo.  Al darme cuenta de ello, empecé a pedir a la Virgen que me lo dijera y que volviera la mirada hacia mí.  En un momento María me miró sonriendo cordialmente y dijo: Vas a padecer ciertos sufrimientos a causa de una enfermedad y de los médicos, además padecerás muchos sufrimientos por esta imagen (la imagen de la Divina Misericordia), pero no tengas miedo de nada.

805  La Inmaculada Concepción.  Desde la mañana temprana sentía la cercanía de la Virgen Santísima.  Durante la Santa Misa la vi tan resplandeciente y bella que no encuentro palabras para expresar ni siquiera la mínima parte de su belleza.  Era toda blanca, ceñida con una faja azul, el manto también azul, la corona en su cabeza, de toda la imagen irradiaba un resplandor inconcebible.  Soy la Reina del cielo y de la tierra, pero especialmente la madre de su Congregación.  Me estrechó a su corazón y dijo: Yo siempre me compadezco de ti.  Sentí la fortaleza de su Inmaculado Corazón que se transmitió a mi alma.  Ahora comprendo porque desde hace dos semanas iba preparándome a esta fiesta y la anhelaba tanto. ...

20 ...  Vi a la Madre de Dios que visitaba a las almas en el Purgatorio.  Las almas llaman a María “La Estrella del Mar”.  Ella les trae alivio. ...

33  ...En el séptimo día de la novena vi a la Madre de Dios entre el cielo y la tierra, con una túnica clara.  Rezaba con las manos juntas en el pecho, mirando hacia el cielo.  De su corazón salían rayos de fuego, algunos se dirigían al cielo y otros cubrían nuestra tierra.

686  ... Por la noche vi a la Santísima Virgen con el pecho descubierto, traspasado por una espada.  Lloraba lágrimas ardientes y nos protegía de un tremendo castigo de Dios.  Dios quiere infligirnos un terrible castigo, pero no puede porque la Santísima Virgen nos protege.  Un miedo tremendo atravesó mi alma, ruego sin cesar por Polonia, por mi querida Polonia que es tan poco agradecida a la Santísima Virgen.  Si no hubiera estado la Santísima Virgen, para muy poco habrían servido nuestros esfuerzos. ...

4.
Enseñanzas espirituales de la Santísima Virgen María a Santa Faustina XE "4. Enseñanzas espirituales de la Santísima Virgen María a Santa Faustina" 
4.1 El llamado a sus tres virtudes preferidas: humildad, pureza, amor a Dios XE "El llamado a sus tres virtudes preferidas" 
1415 Deseo, amadísima hija Mía, que te ejercites en tres virtudes que son mis preferidas y que son las más agradables a Dios: la primera es la humildad, humildad y una vez más humildad.  La segunda virtud es la pureza; la tercera es el amor a Dios.  Siendo Mi hija tienes que resplandecer de estas virtudes de modo especial.  Tras la conversación me abrazó a su corazón y desapareció.

4.2 El llamado a la oración XE "El llamado a la oración" 
325  ...  Poco después vi a la Virgen que era de una belleza indescriptible y que me dijo: Hija mía, exijo de ti oración, oración y una vez más oración por el mundo, y especialmente por tu patria.  Durante nueve días recibe la Santa Comunión reparadora, únete estrechamente al sacrificio de la Santa Misa.  Durante estos nueve días estarás delante de Dios como una ofrenda, en todas partes, continuamente, en cada lugar y en cada momento, de día y de noche, cada vez que te despiertes, ruega interiormente.  Es posible orar interiormente sin cesar. 

468  ...  Luego vi a la Santísima Virgen con una túnica blanca, un manto azul, y la cabeza descubierta, que desde el altar se me acercó, me tocó con sus manos, me cubrió con su manto, y me dijo: Ofrece estos votos por Polonia.  Reza por ella.

4.3 El llamado a la fidelidad en el cumplimiento de la voluntad de Dios XE "El llamado a la fidelidad en el cumplimiento de la voluntad de Dios" 
449  5 de agosto de 1935: Fiesta de Nuestra Señora de la Misericordia.  Me preparé para esta fiesta con mayor fervor que en los años anteriores. ... Entonces vi a la Santísima Virgen, indeciblemente bella, que se acercó a mí, del altar a mi reclinatorio y me abrazó y me dijo estas palabras: Soy Madre de todos gracias a la insondable misericordia de Dios.  El alma más querida para mí es aquella que cumple fielmente la voluntad de Dios.  Me dio a entender que cumplo fielmente todos los deseos de Dios y así he encontrado la gracia ante sus ojos.

529  ...  La Virgen Santísima me dijo aceptar todas las exigencias de Dios como una niña pequeña sin averiguar nada, lo contrario no agrada a Dios.  ...

1244 ... me quedé sola con la Santísima Virgen que me instruyó sobre la voluntad de Dios, cómo aplicarla en la vida sometiéndome totalmente a Sus santísimos designios.  Es imposible agradar a Dios sin cumplir Su santa voluntad.  Hija mía, te recomiendo encarecidamente que cumplas con fidelidad todos los deseos de Dios, porque esto es lo más agradable a Sus santos ojos.  Deseo ardientemente que te destaques en esto, es decir en la fidelidad en cumplir la voluntad de Dios.  Esta voluntad de Dios, anteponla a todos los sacrificios y holocaustos.  Mientras la Madre celestial me hablaba, en mi alma entraba un profundo entendimiento de la voluntad de Dios. 
4.4 El llamado a la observación de la Pasión de Su hijo Jesús XE "El llamado a la observación de la Pasión de Su hijo Jesús" 
561  La Virgen me dijo que me comportara como Ella: a pesar de los gozos, siempre mirara fijamente la cruz y me dijo también que las gracias que Dios me concedía no eran solamente para mí sino también para otras almas.

449  Sé valiente, no tengas miedo de los obstáculos engañosos, sino que contempla atentamente la Pasión de mi Hijo y de este modo vencerás.

4.5 El llamado a la vida interior XE "El llamado a la vida interior" 
454  ...  No busco la felicidad fuera de mi interior donde mora Dios.  Gozo de Dios en mi interior, aquí vivo continuamente con Él, aquí existe mi relación más íntima con Él, aquí vivo con Él segura, aquí no llega la mirada humana.  La Santísima Virgen me anima a relacionarme así con Él.

785  La Santísima Virgen me ha enseñado cómo debo prepararme para la fiesta de la Natividad del Señor.  La he visto hoy sin el Niño Jesús; me ha dicho: “Hija mía, procura ser mansa y humilde para que Jesús que vive continuamente en tu corazón pueda descansar.  Adóralo en tu corazón, no salgas de tu interior.  Te obtendré, hija mía, la gracia de este tipo de la vida interior, que, sin abandonar tu interior, cumplas por fuera todos tus deberes con mayor aplicación.  Permanece continuamente con Él en tu corazón, Él será tu fuerza.  Mantén el contacto con las criaturas si la necesidad y los deberes lo exigen.  Eres una morada agradable a Dios viviente, en la que Él permanece continuamente con amor y complacencia, y la presencia viva de Dios que sientes de modo más vivo y evidente, te confirmará, hija mía, en lo que he dicho.  Trata de comportarte así hasta el día de la Navidad, y después Él Mismo te dará a conocer como deberás tratar con Él y unirte a Él. 

4.6 El llamado a la confianza en Su hijo Jesús XE "El llamado a la confianza en Su hijo Jesús" 
677  Durante la Santa Misa celebrada por el Padre Andrasz, un momento antes de la elevación, la presencia de Dios penetró mi alma y que fue atraída hacia el altar.  Luego vi a la Santísima Virgen con el Niñito Jesús.  El Niño Jesús se tenía de la mano de la Virgen; en un momento el Niño Jesús corrió alegremente al centro del altar, y la Santísima Virgen me dijo: Mira, con qué tranquilidad confío a Jesús en sus manos, así también tú debes confiar tu alma y ser como una niña frente a Él. Después de estas palabras mi alma fue llenada de una misteriosa confianza.  La Santísima Virgen vestía una túnica blanca, singularmente blanca, transparente, sobre la espalda tenía un manto transparente de color del cielo, es decir como el azul, la cabeza descubierta, el cabello suelto; espléndida e indeciblemente bella.

5.
Reflexiones y vivencias en torno a la Navidad XE "5. Reflexiones y vivencias en torno a la Navidad" 
840  23 de diciembre de 1936.  Vivo este tiempo con la Santísima Virgen y me preparo a este solemne momento de la venida de Jesús.  La Santísima Virgen me enseña sobre la vida interior del alma con Jesús, especialmente en la Santa Comunión. ...

844  Sor C. (Sor Cayetana) vino por la tarde y me llevó a casa para las fiestas.  Estaba contenta de poder estar junto con la Comunidad.  Mientras atravesaba la ciudad me imaginaba que era Belén.  Al ver que toda la gente iba con prisa pensé: ¿Quién medita hoy este Misterio inconcebible en el recogimiento y en silencio? Oh Virgen purísima, Tú estás hoy de viaje y yo también estoy de viaje.  Siento que el viaje de hoy tiene su significado.  Oh Virgen radiante, pura como el cristal, toda sumergida en Dios, Te ofrezco mi vida interior, arregla todo de manera que sea agradable a Tu Hijo; oh Madre mía, yo deseo con muchísimo ardor que me des al pequeño Jesús durante la Misa de Medianoche.

845 ... Después de la cena me sentía muy cansada y doliente, tuve que acostarme, no obstante velaba con la Santísima Virgen en espera de la venida del Niñito.

846  25 de diciembre de 1936.  Misa de Medianoche.  Durante la Santa Misa la presencia de Dios me penetró por completo.  Un momento antes de la elevación vi a la Madre y al pequeño Niño Jesús, y al viejo Abuelo (Nota: se refiere a San José).  La Santísima Virgen me dijo estas palabras: Hija mía, Faustina, toma este tesoro preciosísimo, y me dio al pequeño Jesús.  ...

6.
Frutos y gracias de la devoción a la Santísima Virgen María XE "6. Frutos y gracias de la devoción a la Santísima Virgen María" 
40  ...Durante la Santa Misa, antes de la Santa Comunión, tuvo lugar la renovación de los votos.  Al levantarnos de los reclinatorios empezamos a repetir la fórmula de los votos y de repente, el Señor Jesús se puso a mi lado, vestido con una túnica blanca, ceñido con un cinturón de oro y me dijo: Te concedo el amor eterno para que tu pureza sea intacta y para confirmar que nunca experimentarás tentaciones impuras, Jesús se quitó el cinturón de oro y ciñó con él mis caderas.  Desde entonces no experimento ninguna turbación contraria a la virtud, ni en el corazón ni en la mente.  Después comprendí que era una de las gracias más grandes que la Santísima Virgen María obtuvo para mí, ya que durante muchos años le había suplicado recibirla.  A partir de aquel momento tengo mayor devoción a la Madre de Dios.  Ella me ha enseñado a amar interiormente a Dios y cómo cumplir Su santa voluntad en todo.  María, Tú eres la alegría, porque por medio de Ti, Dios descendió a la tierra y a mi corazón. 

1388  Durante una oración aprendí cuánto es agradable a Dios el alma del Padre Andrasz.  Es un verdadero hijo de Dios.  En pocas almas esta filiación de Dios se evidencia tan claramente y es porque tiene una devoción especialísima a la Madre de Dios.

564  El día de la Inmaculada Concepción de la Virgen.  Durante la Santa  Misa oí el susurro de ropas y vi a la Santísima Virgen en un misterioso, bello resplandor.  Tenía una túnica blanca con una faja azul y me dijo: Me das una gran alegría adorando a la Santísima Trinidad por las gracias y los privilegios que me ha concedido, y desapareció enseguida.

1412  Con gran celo me he preparado para celebrar la fiesta de la Inmaculada Concepción de la Madre de Dios.  He prestado más atención al recogimiento del espíritu y meditando sobre este privilegio exclusivo de Ella; así que todo mi corazón se sumergía en Ella, agradeciendo a Dios por haber concedido a María este gran privilegio.

7.
Palabras de la Santísima Virgen María a las religiosas y a los sacerdotes XE "7. Palabras de la Santísima Virgen María a las religiosas y a los sacerdotes" 
625  Por la noche, mientras rezaba, la Virgen me dijo: Su vida  (se refería a las religiosas de la Congregación de Santa Faustina) debe ser similar a la mía, silenciosa y escondida; deben unirse continuamente a Dios, rogar por la humanidad y preparar al mundo para la segunda venida de Dios.

1244  15 de agosto de 1937.  Durante la meditación la presencia de Dios me penetró vivamente y conocí la alegría de la Santísima Virgen en el momento de su Asunción... Durante ese acto que se realizó en honor de la Santísima Virgen, al final de ese acto vi a la Santísima Virgen que me dijo: Oh, qué grato es para mí el homenaje de su amor.  Y en ese mismo instante cubrió con su manto a todas las hermanas de nuestra Congregación.  Con la mano derecha estrechó a la Madre General Micaela y con la izquierda a mí, y todas las hermanas estaban a Sus pies cubiertas con su manto.  Luego la Santísima Virgen dijo: Cada una que persevere fielmente hasta la muerte en mi Congregación, evitará el fuego del purgatorio y deseo que cada una se distinga por estas virtudes: humildad y silencio, pureza y amor a Dios y al prójimo, compasión y misericordia.  ...

330  
Una vez me dijo el confesor que rogara según su intención, y comencé una novena a la Santísima Virgen.  Esa novena consistía en rezar nueve veces la Salve Regina.  Al final de la novena vi a la Virgen con el Niño Jesús en los brazos y vi también a mi confesor que estaba arrodillado a sus pies y hablaba con Ella.  No entendía de qué hablaba con la Virgen porque estaba ocupada en hablar con el Niño Jesús que había bajado de los brazos de la Santísima Madre y se acercó a mí.  No dejaba de admirar su belleza.  Oí algunas palabras que la Virgen le decía, pero no oí todo.  Las palabras son estas: Yo soy no sólo la Reina del Cielo, sino también la Madre de la Misericordia y tu Madre.  En ese momento extendió la mano derecha en la que tenía el manto y cubrió con él al sacerdote.  En ese instante la visión desapareció.

1585 Una visión de la Santísima Virgen.  Entre una gran claridad vi a la Santísima Virgen con una túnica blanca, ceñida de un cinturón de oro y una pequeñas estrellas, también de oro, en todo el vestido y las mangas a triángulo guarnecidas de oro.  Tenía un manto de color de zafiro, puesto ligeramente sobre los hombros, en la cabeza tenía un velo liviano transparente, el cabello suelto, arreglado espléndidamente y una corona de oro que terminaba en pequeñas cruces.  En el brazo izquierdo tenía al Niño Jesús.  Nunca antes he visto a la Santísima Virgen bajo este aspecto.  Luego me miró con ternura y dijo: Soy la Madre de los sacerdotes.  Después puso a Jesús en el suelo, levantó la mano derecha hacia el cielo, y dijo: Oh Dios, bendice a Polonia, bendice a los sacerdotes.  Y otra vez se dirigió a mí: Cuenta a los sacerdotes lo que has visto.  Decidí decirlo al padre (Andrasz) en la primera ocasión, pero yo misma no logré comprender nada de esa visión. 

8.
Advertencia en torno al Día de la Justicia XE "8. Advertencia en torno al Día de la Justicia" 
635  ...  Entonces vi a la Santísima Virgen que me dijo: Oh, cuán agradable es para Dios el alma que sigue fielmente la inspiración de Su gracia.  Yo di al mundo el Salvador y tu debes hablar al mundo de Su gran misericordia y preparar al mundo para Su segunda venida.  Él vendrá, no como un Salvador Misericordioso, sino como un Juez Justo.  Oh, qué terrible es ese día.  Establecido está ya es el día de la justicia, el día de la ira divina.  Los ángeles tiemblan ante ese día.  Habla a las almas de esa gran misericordia, mientras sea aún el tiempo para conceder la misericordia.  Si ahora tú callas, en aquel día tremendo responderás por un gran número de almas.  No tengas miedo de nada, permanece fiel hasta el fin, yo te acompaño con mis sentimientos.

9.
Oraciones de Santa Faustina a la Santísima Virgen María XE "9. Oraciones de Santa Faustina a la Santísima Virgen María" 
79  Oh María, Madre y Señora Mía.  Te ofrezco mi alma y mi cuerpo, mi vida y mi muerte y todo lo que vendrá después de ella.  Pongo todo en tus manos, oh mi Madre.  Cubre mi alma con tu manto virginal y concédeme la gracia de la pureza de corazón, alma y cuerpo.  Con tu poder defiéndeme de todo enemigo, especialmente de aquellos que esconden su malicia bajo una máscara de virtud.  Oh Espléndida Azucena, Tú eres mi espejo, oh mi Madre.

315  Oh Madre de Dios, Tu alma estuvo sumergida en el mar de la amargura, mira a Tu niña y enséñale a sufrir y a amar en el sufrimiento.  Fortalece mi alma, para que el dolor no la quebrante.  Madre de la gracia, enséñame a vivir en Dios.

874  Oh María, Virgen Inmaculada, tómame bajo Tu protección más especial y custodia la pureza de mi alma, de mi corazón y de mi cuerpo.  Tú eres el modelo y la estrella de mi vida.

1306  ... Oh Virgen purísima, pero también humildísima, ayúdame a conquistar una profunda humildad.  Ahora comprendo por qué hay tan pocos santos, porque son pocas las almas profundamente humildes. ...

915  Oh María, hoy una espada terrible ha traspasado Tu santa alma.  Nadie sabe de Tu sufrimiento, excepto Dios.  Tu alma no se quebranta, sino que es valiente porque está con Jesús.  Dulce María, une mi alma a Jesús, porque sólo entonces podré resistir todas las pruebas y tribulaciones, y sólo mediante la unión con Jesús, mis pequeños sacrificios complacerán a Dios.  Dulcísima Madre, continúa enseñándome sobre la vida interior.  Que la espada del sufrimiento no me abata jamás.  Oh Virgen pura, derrama valor en mi corazón y protégelo.

1114  ... Hoy sentí la cercanía de mi Madre, la Madre Celestial.  Antes de cada Santa Comunión, ruego fervorosamente a la Madre de Dios que me ayude a preparar mi alma para la llegada de Su Hijo y siento claramente su protección sobre mí.  Le ruego mucho que se digne incendiar en mí el fuego del amor divino con el (que) ardía su puro corazón en el momento de la Encarnación del Verbo de Dios.  

1413  Me he preparado (para la Fiesta de la Inmaculada Concepción) no solamente con la novena común que hace toda la Comunidad, sino que me he propuesto además saludarla mil veces al día, rezando cada día en su honor mil Avemarías durante nueve días.  Ya es la tercera vez que hago esta novena a la Virgen María que consiste en rezar mil Avemarías diarias, es decir nueve mil saludos forman toda la novena.  No obstante, aunque la he hecho ya tres veces en mi vida, y dos veces fueron cuando cumplía mis deberes, no he perjudicado en nada mis tareas cumpliéndolas con máxima exactitud, y además la he hecho fuera de los ejercicios de piedad, o sea ni durante la Santa Misa, ni durante la bendición, he rezado estas Avemarías.  Una vez hice esta novena cuando estaba en el hospital.  Más hace el que quiere que el que puede.  Fuera del recreo, rezaba y trabajaba; en esos días no he pronunciado ni una sola palabra que no fuera absolutamente necesaria, pero tengo que reconocer que esto requiere mucha atención y esfuerzo, mas para honrar a la Inmaculada no hay nada que sea demasiado.

10.
Alabanzas de Santa Faustina a la Santísima Virgen María XE "10. Alabanzas de Santa Faustina a la Santísima Virgen María" 
161 Oh María, Virgen Inmaculada,

Puro cristal para mi corazón,

Tú eres mi fuerza, oh ancla poderosa,

Tú eres el escudo y la defensa para el corazón débil.

Oh María, Tú eres pura e incomparable,

Virgen y Madre a la vez,

Tú eres bella como el sol, sin mancha alguna,

Nada se puede comparar con la imagen de Tu alma.

Tu belleza encantó el ojo del tres veces Santo,

Y bajó del cielo, abandonando el trono de la sede eterna,

Y tomó el cuerpo y la sangre de Tu Corazón,

Durante nueve meses escondiéndose en el Corazón de la Virgen.

Oh Madre, Virgen, nadie comprenderá,

Que el inmenso Dios se hace hombre,

Sólo por amor y por su insondable misericordia,

A través de Ti, oh Madre, viviremos con Él eternamente. 

Oh María, Virgen Madre y Puerta Celestial,

A través de Ti nos ha llegado la salvación,

Todas las gracias brotan para nosotros a través de Tus manos,

Y me santificará solamente un fiel seguimiento de Ti.

Oh María, Virgen, Azucena más bella,

Tu Corazón fue el primer tabernáculo para Jesús en la tierra,

Y por eso Tu humildad fue la más profunda,

Y por eso fuiste elevada por encima de los coros de los ángeles y de los santos.

Oh María, dulce Madre mía,

Te entrego el alma, el cuerpo y mi pobre corazón,

Sé tú la custodia de mi vida,

Y especialmente en la hora de la muerte, en el último combate.

1232  Oh dulce Madre de Dios,

Sobre Ti modelo mi vida,

Tú eres para mí una aurora radiante,

Admirada me sumerjo toda en Ti.

Oh Madre, Virgen Inmaculada

En Ti se refleja para mí el rayo de Dios.

Tú me enseñas cómo amar a Dios entre tormentas,

Tú eres mi escudo y mi defensa contra el enemigo.

Santa Faustina y la Eucaristía XE "Santa Faustina y la Eucaristía" 
“Si los ángeles pudieran envidiar, nos envidiarían dos cosas: primero, la Santa Comunión y segundo, el sufrimiento”.

1.
Introducción general al capítulo XE "1. Introducción general al capítulo" 
En su comunión diaria Santa Faustina encontró fortaleza, inspiración, conocimiento de las cosas del cielo, así como una “fuerza transformadora” que la conduciría a la santidad.  En sus propias palabras: “Todo lo bueno que hay en mí es gracias a la Santa Comunión, le debo todo”, asimismo declararía la Santa Comunión como “el momento más solemne de mi vida”.

Resulta aleccionador  -y enternecedor a la vez-   apreciar la bellísima humildad de la Santa ante la Eucaristía: 

“Hoy mi alma se prepara para la Santa Comunión como para un banquete de bodas en que todos los participantes lucen una belleza inexpresable.  Y yo también estoy invitada a este banquete, pero no veo en mí esta belleza, sino un abismo de miseria.  Y aunque no me siento digna de sentarme a la mesa, sin embargo me deslizaré por debajo de la mesa, y a los pies de Jesús mendigaré al menos las migas que caigan debajo de la mesa.  Conociendo Tu misericordia me acerco a Ti, Jesús, porque antes faltará mi miseria que se agote la piedad de Tu Corazón”.

Resulta asimismo de extrema importancia el llamado de Jesús: 

“Quiero decirte, sin embargo, que la vida eterna debe iniciarse ya aquí en la tierra a través de la Santa Comunión.  Cada Santa Comunión te hace más capaz para la comunión con Dios por toda la eternidad”.

Se presentan a continuación diversos extractos del Diario los cuales contienen reflexiones, alabanzas, diálogos y situaciones vividas por la Santa en torno a la Santa Eucaristía. 

2.
La Eucaristía en la vida de Santa Faustina XE "2. La Eucaristía en la vida de Santa Faustina" 
2.1 Los momentos más solemnes de su vida XE "Los momentos más solemnes de su vida" 
1804 El momento más solemne de mi vida es cuando recibo la Santa Comunión.  Anhelo cada Santa Comunión y agradezco a la Santísima Trinidad por cada Santa Comunión.

Si los ángeles pudieran envidiar, nos envidiarían dos cosas: primero, la Santa Comunión y segundo, el sufrimiento.
2.2
Su fuente de santidad, fortaleza, y conocimiento celestial XE "2.2 Su fuente de santidad, fortaleza, y conocimiento celestial" 
1392 Todo lo bueno que hay en mí es gracias a la Santa Comunión, le debo todo.  Siento que este sagrado fuego me ha transformado totalmente.  Oh, cuánto me alegro de ser Tu morada, oh Señor; mi corazón es un templo en que permaneces continuamente...

1404 Oh Jesús oculto, en Ti está toda mi fuerza.  Ya en los años más tempranos Jesús en el Santísimo Sacramento me ha atraído hacia Sí.  A los siete años, cuando estaba en las vísperas y el Señor Jesús estaba expuesto en la custodia, entonces, por primera vez se me comunicó el amor de Dios y llenó mi pequeño corazón y el Señor me hizo comprender las cosas divinas; a partir de aquel día hasta hoy mi amor al Dios oculto ha crecido hasta alcanzar la más estrecha intimidad.  Todo el poder de mi alma procede del Santísimo Sacramento.  Todos los momentos libres los paso conversando con Él; Él es mi Maestro.

1819 Al recibir la Santa Comunión, tuve un conocimiento más profundo del Padre celestial y de su paternidad para con las almas.

Hoy vivo de la adoración de la Santísima Trinidad.  Agradezco a Dios por haberse dignado adoptarnos, por medio de la gracia, como a sus hijos.

840 23 de diciembre de 1936.  Vivo este tiempo con la Santísima Virgen y me preparo a este solemne momento de la venida de Jesús.  La Santísima Virgen me enseña sobre la vida interior del alma con Jesús, especialmente en la Santa Comunión.  Solamente en la eternidad conoceremos qué gran misterio realiza en nosotros la Santa Comunión.  ¡Oh los momentos más preciosos de mi vida!

1037 Me veo tan débil que si no tuviera la Santa Comunión, caería continuamente; una sola cosa me sostiene y es la Santa Comunión.  De ella tomo fuerza, en ella está mi fortaleza.  Temo la vida si algún día no recibo la Santa Comunión.  Tengo miedo de mí misma.  Jesús oculto en la Hostia es todo para mí.  Del tabernáculo tomo fuerza, poder, valor, luz; es aquí donde busco alivio en los momentos de tormento.  No sabría como glorificar a Dios si no tuviera la Eucaristía en mi corazón.

1826  ...   Cuando mis fuerzas empiecen a disminuir, entonces la Santa Comunión me sostendrá y fortalecerá.  De verdad, temo el día en que no reciba la Santa Comunión.  Mi alma recibe una fuerza admirable de la Santa Comunión.

¡Oh Hostia viva, luz de mi alma!

223 Oh Hostia Viva, mi única Fortaleza, Fuente de Amor y de Misericordia, abraza al mundo entero, fortifica a las almas débiles.  Oh, bendito sea el instante y el momento en que Jesús nos dejó su misericordiosísimo Corazón.

814 Hoy he estado solamente en la Santa Comunión y un poco más en la Santa Misa.  Toda mi fuerza está en Ti, Pan vivo.  Me sería difícil vivir un día sin recibir la Santa Comunión.  Él es mi escudo; sin Ti, Jesús, no sé vivir.

1233 Oh Hostia santa, fuente de la dulzura divina,

Tu das fortaleza a mi alma,

Tú que eres omnipotente y Te encarnaste de la Virgen

Vienes oculto a mi corazón

Y no Te alcanza el poder de mis sentidos.

2.3
Su perseverancia en la recepción de la Santa Comunión XE "2.3 Su perseverancia en la recepción de la Santa Comunión" 
105  Sin embargo, en todos estos sufrimientos y combates no abandoné la Santa Comunión.  Cuando me parecía que no debía recibirla, entonces iba a ver a la Maestra y le decía que no podía ir a la Santa Comunión, que me parecía que no debía recibirla.  Sin embargo ella no me permitía abandonar la Santa Comunión; y yo iba a recibirla, y me daba cuenta de que sólo la obediencia me había salvado. ...

2.4
La ocasión en que la Santa Comunión le fue impartida por un ángel XE "2.4 La ocasión en que la Santa Comunión le fue impartida por un ángel" 
1675 – 1676  Por la noche vino la hermana que me iba a asistir.  Mañana usted, hermana, no tendrá al Señor Jesús porque está muy cansada y luego veremos como será.  Eso me dolió muchísimo, pero contesté con gran calma: Está bien.  Abandonándome completamente al Señor traté de dormir.  Por la mañana hice la meditación y me preparé para la Santa Comunión, aunque no iba a recibir al Señor Jesús.  Cuando mi anhelo y mi amor llegaron al punto culminante, de repente, junto a mi cama vi a un Serafín que me dio la Santa Comunión diciendo estas palabras: He aquí el Señor de los ángeles.  Cuando recibí al Señor, mi espíritu se sumergió en el amor de Dios y en el asombro.  Eso se repitió durante 13 días, sin tener yo la certeza de que al día siguiente me la trajera, pero abandonándome a Dios, tenía confianza en su bondad; sin embargo ni siquiera me atrevía pensar si al día siguiente recibiría la Santa Comunión de este modo. ...  El cáliz era de cristal, cubierto de un velo transparente.  Apenas me dio al Señor, desapareció.

2.5
Jesús Sacramentado como su Patrono anual XE "2.5 Jesús Sacramentado como su Patrono anual" 
360  A Jesús le agrada participar en los más pequeños detalles de nuestra vida y a veces cumple mis deseos secretos, aquellos que más de una vez le oculto a Él mismo, aunque sé que para Él no puede haber nada secreto.

El día de Año Nuevo hay entre nosotras la costumbre de sacar por suerte el patrono particular para todo el año.  Por la mañana, durante la meditación, se despertó en mí uno de estos deseos secretos: aquél que Jesús Eucarístico fuera mi patrono particular también para ese año, como anteriormente.  Sin embargo, ocultando a mi Dilecto ese deseo, hablé con Él de todo excepto de aquello que deseaba tenerlo como patrono.  Al venir al refectorio a desayunar, después de hacer la señal de la cruz, empezó el sorteo de los patronos, tomé una, sin reflexionar, sin leer enseguida; quise mortificarme algunos minutos.  De repente oí una voz en el alma:  Soy tu patrono, lee.  En aquel mismo momento miré la inscripción y leí:  “Patrono para el año 1935 la Santísima Eucaristía”.  Mi corazón se estremeció de alegría y me alejé secretamente del grupo de las hermanas y fui delante del Santísimo Sacramento, al menos por un breve instante y allí me desahogué de los sentimientos de mi corazón.  Sin embargo, Jesús me llamó dulcemente la atención de que estuviera en aquel momento junto con otras hermanas; fui inmediatamente, ateniéndome a la regla.

2.6
Su humildad ante la Sagrada Eucaristía XE "2.6 Su humildad ante la Sagrada Eucaristía" 
1827  Hoy mi alma se prepara para la Santa Comunión como para un banquete de bodas en que todos los participantes lucen una belleza inexpresable.  Y yo también estoy invitada a este banquete, pero no veo en mí esta belleza, sino un abismo de miseria.  Y aunque no me siento digna de sentarme a la mesa, sin embargo me deslizaré por debajo de la mesa, y a los pies de Jesús mendigaré al menos las migas que caigan debajo de la mesa.  Conociendo Tu misericordia me acerco a Ti, Jesús, porque antes faltará mi miseria que se agote la piedad de Tu Corazón.

3.
Jesús Sacramentado: el Amigo fiel en la larga enfermedad XE "3. Jesús Sacramentado\: el Amigo fiel en la larga enfermedad" 
1509 Sucede frecuentemente en la enfermedad, como con Job en el Antiguo Testamento: cuando uno camina y trabaja, toda está bien y perfecto, pero si Dios envía una enfermedad, el número de amigos empieza a disminuir.  Pero si están todavía, se interesan por nuestro sufrimiento, y lo demás.  Pero si Dios envía una enfermedad más larga, también estos amigos fieles comienzan a abandonarnos poco a poco.  Nos visitan con menos frecuencia y a menudo sus visitas producen sufrimientos.  En vez de consolarnos, nos reprochan algunas cosas que nos hacen sufrir mucho y el alma, igual que Job, está sola; pero felizmente no está sola, porque Jesús Hostia está con ella.  Después de haber probado los sufrimientos mencionados anteriormente y haber pasado toda la noche en amargura, por la mañana, cuando el capellán me trajo la Santa Comunión, con fuerza de voluntad tuve que dominarme para no gritar a plena voz: Bienvenido verdadero, único Amigo.  La Santa Comunión me da fuerza para sufrir y luchar.  Quiero decir todavía una cosa que he experimentado: cuando Dios no envía ni muerte ni salud, y eso se prolonga durante años, las personas que nos rodean se acostumbran y tratan a uno como si no estuviera enfermo.  Entonces empieza una serie de martirios silenciosos.

4.
Alabanzas a la Santa Eucaristía XE "4. Alabanzas a la Santa Eucaristía" 
4.1
Oh Santa Hostia ... XE "4.1 Oh Santa Hostia ..." 
356 Oh Santa Hostia, en la que está encerrado el testamento de la Divina Misericordia para nosotros y, especialmente, para los pobres pecadores.

Oh Santa Hostia, en la que está oculto el Cuerpo y la Sangre del Señor Jesús como testimonio de la infinita misericordia hacia nosotros y, especialmente, hacia los pobres pecadores.

Oh Santa Hostia, que contiene la vida eterna que de la infinita misericordia es donada en abundancia a nosotros y, especialmente, a los pobres pecadores.

Oh Santa Hostia, en la que está la misericordia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo hacia nosotros y, especialmente, a los pobres pecadores.

Oh Santa Hostia, en la que está encerrado el precio infinito de la misericordia, que compensará todas nuestras deudas y, especialmente, las de los pobres pecadores.

Oh Santa Hostia, en la que encierra la fuente de agua viva que brota de la infinita misericordia hacia nosotros y, especialmente, para los pobres pecadores.

Oh Santa Hostia, en la que está encerrado el fuego del amor purísimo que arde del seno del Padre Eterno, como del abismo de la infinita misericordia para nosotros y, especialmente, para los pobres pecadores.

Oh Santa Hostia, en la que está guardado el remedio para todas nuestras debilidades, remedio que mana de la infinita misericordia, como de una fuente para nosotros y, especialmente, para los pobres pecadores.

Oh Santa Hostia, en la que está encerrado el vínculo de la unión entre Dios y nosotros, gracias a la infinita misericordia para nosotros y, especialmente, para los pobres pecadores.

Oh Santa Hostia, en la que están encerrados todos los sentimientos del dulcísimo Corazón de Jesús hacia nosotros y, especialmente, hacia los pobres pecadores.

Oh Santa Hostia, nuestra única esperanza en todos los sufrimientos y contrariedades de la vida.

Oh Santa Hostia, nuestra única esperanza entre las tinieblas y las tormentas interiores y exteriores.

Oh Santa Hostia, nuestra única esperanza en la vida y en la hora de la muerte.

Oh Santa Hostia, nuestra única esperanza entre los fracasos y el abismo de la desesperación.

Oh Santa Hostia, nuestra única esperanza entre las mentiras y las traiciones.

Oh Santa Hostia, nuestra única esperanza entre las tinieblas y la impiedad que sumergen la tierra.

Oh Santa Hostia, nuestra única esperanza entre la nostalgia y el dolor, en el que nadie nos comprende.

Oh Santa Hostia, nuestra única esperanza entre las fatigas y la vida gris de todos los días.  

Oh Santa Hostia, nuestra única esperanza cuando nuestras ilusiones y nuestros esfuerzos se esfuman.

Oh Santa Hostia, nuestra única esperanza entre los golpes de los enemigos y los esfuerzos del infierno.

Oh Santa Hostia, confiaré en Ti cuando las dificultades excedan mis fuerzas y cuando mis esfuerzos resulten inútiles.

Oh Santa Hostia, confiaré en Ti cuando las tormentas agiten mi corazón y el espíritu aterrorizado comience a inclinarse hacia la desesperación.

Oh Santa Hostia, confiaré en Ti cuando mi corazón comience a temblar y el sudor mortal nos bañe la frente.

Oh Santa Hostia, confiaré en Ti cuando todo se conjure contra mí y la negra desesperación comience  introducirse en mi alma.

Oh Santa Hostia, confiaré en Ti cuando mi vista se apague para todo lo que es terrenal y mi espíritu vea por primera vez los mundos desconocidos.

Oh Santa Hostia, confiaré en Ti cuando mis obligaciones estén por encima de mis fuerzas y el fracaso sea mi destino habitual.

Oh Santa Hostia, confiaré en Ti cuando el cumplimiento de las virtudes me parezca difícil y mi naturaleza se rebele.

Oh Santa Hostia, confiaré en Ti cuando los golpes de los enemigos sean dirigidos contra mí.

Oh Santa Hostia, confiaré en Ti cuando las fatigas y los esfuerzos sean condenados por la gente.

Oh Santa Hostia, confiaré en Ti cuando Tu juicio resuene sobre mí, en aquel momento confiaré en el mar de tu misericordia.

4.2
Hoy Jesús ha habitado en mi corazón ... XE "4.2 Hoy Jesús ha habitado en mi corazón ..." 
1231 Hoy, Jesús ha habitado en mi corazón,

Ha bajado del alto trono celestial,

El gran Señor, el creador del universo,

Ha venido a mí bajo la especie del pan.

Oh Dios eterno, encerrado en mi pecho,

Contigo tengo todo el cielo

Y con los ángeles Te entono: Santo.

Vivo para Tu gloria únicamente.

No Te unes con un serafín, oh Dios,

Sino con un miserable ser humano,

Que sin Ti no puede hacer nada,

Pero Tú eres siempre misericordioso con el hombre

Mi corazón es Tu morada

Oh Rey de eterna gloria,

Gobierna en mi corazón y reina en él

Como en un magnífico palacio.

Oh grande, inconcebible Dios,

Que Te has dignado bajar tanto,

Te rindo gloria humildemente

Y te suplico que Te dignes salvarme.

4.3
Te saludo ... XE "4.3 Te saludo ..." 
1324 Te saludo, oh Pan de los ángeles,

Con profunda fe, esperanza, amor,

Y de lo profundo del alma Te adoro,

Aunque soy una nulidad.

Te saludo, oh Dios oculto,

Y Te amo con todo el corazón,

No me estorban los velos del misterio,

Te amo como los elegidos en el cielo.

Te saludo, oh Cordero de Dios,

Que quitas las culpas de mi alma,

A quien acojo en mi corazón cada mañana,

Y Tú me ayudas en la salvación.

4.4
Oh Jesús ... XE "4.4 Oh Jesús ..." 
1393 Oh Jesús, deleite de mi alma, Pan de los ángeles,

Todo mi ser se sumerge en Ti

Y vivo de Tu vida divina, como los elegidos en el cielo,

Y la autenticidad de esta vida no cesará aunque descanse en la tumba.

Oh Jesús, Eucaristía, Dios inmortal,

Que permaneces continuamente en mi corazón,

Y cuando estás conmigo, ni siquiera la muerte puede dañarme.

El amor me dice que Te veré al final de la vida.

Rebosada de Tu vida divina,

Miro tranquila hacia los cielos abiertos para mí,

Y la muerte avergonzada se irá con nada,

Porque Tu vida divina está encerrada en mi alma.

Y aunque por Tu santa voluntad, oh Señor,

La muerte ha de tocar mi cuerpo,

Deseo que esta separación suceda cuanto antes,

Ya que con ella entraré en la vida eterna.

Oh Jesús, Eucaristía, vida de mi alma,

Tú me has elevado a las esferas eternas,

Por la Pasión y la agonía entre atroces tormentos. 

4.5
Oh Jesús oculto ... XE "4.5 Oh Jesús oculto ..." 
1427 Oh Jesús oculto, vida de mi alma,

Objeto de mi ferviente deseo,

Nada apagará Tu amor en mi corazón,

Me lo asegura la fuerza de nuestro amor mutuo.

Oh Jesús oculto, glorioso anticipo de mi resurrección,

En Ti se centra toda mi vida,

Tú, Hostia, me haces capaz de amar eternamente.

Y sé que también Tú me amarás como a Tu hija.

Oh Jesús oculto, mi purísimo amor,

Mi vida Contigo iniciada ya aquí en la tierra,

Se manifestará en toda su plenitud en la eternidad futura,

Porque nuestro amor recíproco nunca cambiará.

Oh Jesús oculto, mi alma Te desea sólo a Ti,

Tú eres para mí más que las delicias del cielo.

Más que todos los dones y gracias mi alma Te espera sólo a Ti,

Que vienes a mí bajo la apariencia del pan.

Oh Jesús oculto, toma ya mi corazón sediento de Ti,

Que arde por Ti con el puro fuego del serafín,

Camina por la vida siguiendo Tus huellas, invencible,

Y con la frente alta como un caballero, a pesar de que soy una joven débil.

4.6
Oh Amor Eterno ... XE "4.6 Oh Amor Eterno ..." 
1569 Oh amor eterno, Jesús, que Te has encerrado en esta Hostia

Ocultando Tu divina Majestad y Tu belleza,

Lo haces para darte entero a mi alma

Y para no asustarla con tu grandeza.

Oh amor eterno, Jesús, que Te has ocultado en el pan,

Bienaventuranza eterna, inimaginable fuente de felicidad y gozo,

Que quieres ser mi paraíso en la tierra

Y lo eres cuando me comunicas Tu amor divino.

4.7 Mi corazón es atraído XE "Mi corazón es atraído" 
1591 Mi corazón es atraído allá donde mi Dios se oculta,

Donde permanece con nosotros día y noche,

Envuelto en una Hostia blanca,

Dirige el mundo entero, se comunica con las almas.

Mi corazón es atraído donde mi Señor se oculta

Donde está su amor anonadado,

Pero mi corazón siente que allí está el agua viva,

Mi Dios vivo, aunque oculto detrás de un velo.

4.8 Permanecer a tus pies XE "4.8 Permanecer a tus pies" 
1718 Permanecer a Tus pies, oh Dios oculto,

Es el deleite y el paraíso de mi alma.

Allí Te revelas a mí, oh Infinito,

Y me dices dulcemente: dame el corazón, dámelo.

Una silenciosa conversación Contigo, a solas,

Es como vivir momentos celestiales,

Y decir a Dios: Te daré mi corazón, Señor, Te lo daré,

Y Tú, grande e infinito, lo aceptas amablemente.

El amor y la dulzura, he aquí la vida de mi alma

Con Tu continua presencia en ella.

Vivo en la tierra en un éxtasis perenne

Y como un Serafín repito Hosanna.

Oh Oculto, con el cuerpo, el alma y la divinidad,

Bajo las tenues apariencias del pan,

Tú eres mi vida, de Ti las gracias brotan para mí en abundancia.

Tú eres para mí por encima de las delicias del cielo.

Cuando Te unes a mí en la Comunión, oh Dios,

Entonces siento mi grandeza inconcebible,

Que me viene de Ti, oh Señor, lo reconozco humildemente,

Y, a pesar de mi miseria, con Tu ayuda puedo volverme santa.

5.
Diversas reflexiones, propósitos y diálogos XE "5. Diversas reflexiones, propósitos y diálogos" 
486  Oh Jesús, cuando vienes a mí en la Santa Comunión, Tú que Te has dignado morar con el Padre y el Espíritu Santo en el pequeño cielo de mi corazón, procuro acompañarte durante el día entero, no Te dejo solo ni un momento.  Aunque estoy en compañía de otras personas o con las alumnas, mi corazón está siempre unido a Él.  Cuando me duermo, le ofrezco cada latido de mi corazón, cuando me despierto, me sumerjo en Él sin decir una palabra.  Al despertarme, adoro un momento la Santísima Trinidad y le agradezco por haberme ofrecido un día más, que una vez más va a repetirse en mí el misterio de la Encarnación de Su Hijo, que una vez más delante de mis ojos va a repetirse su dolorosa Pasión.  Trato entonces de facilitar a Jesús el paso a través de mí a otras almas.  Con Jesús voy a todas partes, su presencia me acompaña en todas partes.

1721  Después de la Santa Comunión, al introducir a Jesús a mi corazón, le dije: Amor mío, reina en los más secretos rincones de mi corazón, allí donde se engendran mis pensamientos más secretos, donde sólo Tú, Señor, tienes acceso; en este más profundo santuario donde el pensamiento humano no es capaz de llegar.  Permanece allí sólo Tú y que de Ti provenga todo lo que haga por fuera.  Deseo ardientemente y hago todo lo posible con todas las fuerzas de mi alma para que en este santuario Te sientas, oh Señor, como en Tu casa.

1805 Hoy me preparo para Tu llegada como la esposa para la llegada de su Esposo.  Este Esposo mío es un gran Señor.  Los cielos no logran contenerlo.  Los serafines que están más cerca de Él cubren sus rostros y repiten sin cesar: Santo, Santo, Santo 

Este gran Señor es mi Esposo.  A Él le cantan los Coros, ante Él se postran los Tronos, frente a su resplandor se apaga el sol.  Y sin embargo este gran Señor es mi Esposo.

Corazón mío, sal de este profundo asombro sobre cómo lo adoran los demás, porque no tiene tiempo, visto que se acerca y ya está a tu puerta.

1806 Salgo a su encuentro y lo invito a la morada de mi corazón humillándome profundamente ante su Majestad.  Pero el Señor me levanta del polvo y, como a su esposa, me invita a sentarme junto a Él y a confiarle todo lo que tengo en mi corazón.  Y yo, animada por su bondad, inclino mi sien sobre su pecho y le cuento todo.  En primer lugar le digo lo que no diría jamás a ninguna criatura.  Y luego hablo de las necesidades de la Iglesia, de las almas de los pobres pecadores, de cuánto necesitan su misericordia.  Pero el tiempo pasa rápidamente.  Jesús, tengo que salir de aquí a los deberes que me esperan.  Jesús me dice que queda todavía un momento para despedirse.  Una profunda mirada recíproca y por un rato nos separamos aparentemente, pero nunca realmente.  Nuestros corazones están unidos continuamente; aunque por fuera estoy ocupada por distintos deberes, pero la presencia de Jesús me sumerge constantemente en un profundo recogimiento.

1807 Hoy mi preparación para la venida de Jesús es breve; pero marcada por un amor intenso.  La presencia de Dios me penetra e inflama mi amor hacia Él.  No hay ninguna palabra, sólo hay un entendimiento interior.  Me sumerjo toda en Dios a través del amor.  El Señor se acerca a la morada de mi corazón.  Después de recibir la Comunión apenas estoy consciente para volver a mi reclinatorio.  En ese mismo momento mi alma se sumerge totalmente en Dios y no sé lo que pasa alrededor.  Dios me da el conocimiento interior de su Ser Divino.  Estos momentos son breves, pero penetrantes.  El alma sale de la capilla profundamente recogida y no es fácil distraerla.  Entonces me parece que toco la tierra con un solo pie.  Ningún sacrificio durante el día resulta difícil ni pesado.  Cada circunstancia despierta un nuevo acto de amor.

1808 Hoy invité a Jesús a mi corazón como al amor.  Tú eres el amor mismo.  Todo el cielo se enciende y llena de Tu amor.  Por lo tanto mi alma Te desea como una flor anhela el sol.  Jesús, ven rápidamente a mi corazón, porque ves que como la flor requiere el sol, así mi corazón se lanza hacía Ti.  Abro el cáliz de mi corazón para acoger Tu amor.

1809 Cuando Jesús vino a mi corazón, todo vibró de vida y de calor en mi alma.  Jesús, retira mi amor del corazón y llénalo con el Tuyo.  Un amor ardiente y luminoso que sabe llevar el sacrificio, que sabe olvidarse completamente de sí mismo.

Hoy mi día está marcado por el sacrificio...

1810 Hoy me preparo para la venida del Rey.

Qué soy yo y qué eres Tú, Señor, Rey de la gloria, gloria inmortal.  Oh corazón mío, ¿te das cuenta de quién viene a visitarte hoy?  Sí, lo sé, pero es curioso que no puedo comprenderlo.  Oh, si fuera solamente un rey, pero éste es el Rey de reyes, Señor de los señores.  Ante Él tiembla todo poder y autoridad.  Hoy Él viene a mi corazón.  Lo oigo acercarse, salgo a su encuentro y lo invito.  Cuando entró en la morada de mi corazón, mi alma se llenó de un respeto tan grande que se desmayó atemorizada, cayendo a sus pies.  Jesús le dio su mano y le permitió bondadosamente sentarse a su lado.  La tranquilizó: Ves, he dejado el trono de los cielos para unirme a ti.  Lo que estás viendo es apenas una pequeña muestra y tu alma se desmaya de amor.  ¡Cuánto se asombrará tu corazón cuando Me veas en toda plenitud en la gloria!  Quiero decirte, sin embargo, que la vida eterna debe iniciarse ya aquí en la tierra a través de la Santa Comunión.  Cada Santa Comunión te hace más capaz para la comunión con Dios por toda la eternidad.

1811 Así que, Rey mío, no Te pido nada aunque sé que me puedes dar todo.  Te pido sólo una cosa: sé el Rey de mi corazón por los siglos, eso me basta.

1812 Hoy renuevo la sumisión a mi Rey a través de la fidelidad de las inspiraciones interiores.

1813 Hoy no me esfuerzo en ninguna preparación especial.  No sé pensar nada aunque siento mucho.  Añoro el momento en que Dios venga a mi corazón.  Me arrojo en sus brazos y hablo de mi incapacidad y de mi miseria.  Derramo todo el dolor de mi corazón: que no soy capaz de amarle tal como deseo.  Despierto los actos de fe, esperanza y amor, y de ellos vivo durante todo el día.

1814 Hoy mi preparación es breve.  Una fe viva y fuerte casi desgarra el velo de amor.  La presencia de Dios atraviesa mi corazón como un rayo de sol el cristal.  En el momento de recibir a Dios, todo mi ser está sumergido en Él.  Me envuelve el asombro y la admiración viendo la gran Majestad de Dios que se rebaja hacia mí que soy la miseria misma.  De mi alma brota el agradecimiento por todas las gracias que me concede y especialmente por la gracia de haberme llamado a su exclusivo servicio sagrado.

1815 Hoy, en la Santa Comunión, deseo unirme a Jesús lo más estrechamente posible a través del amor.  Deseo a Dios tan ardientemente que me parece que no llegaré al momento en que el sacerdote me dé la Santa Comunión.  Mi alma cae como en un desmayo por anhelar a Dios.

1816 Después de recibirlo en mi corazón, se desgarró el velo de la fe.  Vi a Jesús que me dijo: Hija mía, tu amor Me compensa por la frialdad de muchas almas.  Después de estas palabras me quedé sola, pero durante todo el día viví del acto de reparación.

1817 Hoy siento en mi alma el abismo de miseria.  Deseo acercarme a la Santa Comunión como a la Fuente de Misericordia y sumergirme toda en este océano de amor.

Al recibir al Señor Jesús, me arrojé en Él como en el abismo de misericordia insondable y cuanto más sentía que era la miseria misma tanto más aumentaba mi confianza en Él.

En esta humillación pasé el día entero.

1818 Hoy mi alma tiene la naturaleza de un niño.  Me uno a Dios como el niño al Padre.  Me siento plenamente la hija de Dios.

1822 Hoy mi alma desea mostrar a Jesús su amor de modo particular.  Cuando el Señor entró en mi corazón, me arrojé a sus pies como un capullo de rosa.  Deseo que la fragancia de mi amor ascienda continuamente a los pies de Tu trono.  Ves, oh Jesús, en este capullo de rosa todo mi amor a Ti; pero no solamente en este momento cuando mi corazón arde de amor, sino que durante el día te daré pruebas de mi amor a través de la fidelidad a la gracia de Dios.

Hoy todas las dificultades y sufrimientos que enfrento, los captaré apresuradamente como un capullo de rosa para arrojarlo a los pies de Jesús.  No importa que la mano, o más bien el corazón se cubra de sangre...

1824 Hoy mi corazón tiembla de alegría.  Deseo mucho que Jesús venga a mi corazón.  Estoy llena de un deseo ardiente, mi corazón ansioso de verlo se enciende con un amor cada vez más fuerte.

Cuando Jesús vino, me arrojé en sus brazos como una niña pequeña.  Le conté mi alegría.  Jesús escuchaba estas manifestaciones de mi amor.  Cuando le pedí perdón por no haberme preparado a la Santa Comunión, ya que pensaba continuamente en compartir con Él esta alegría, Jesús me contestó: La más agradable para Mí es la preparación con la cual Me has acogido hoy en tu corazón.  Hoy bendigo esta alegría tuya de modo especial.  Nada te turbará esta alegría en el día de hoy...

1825  Hoy mi alma se prepara para la venida del Señor que lo puede todo, que me puede hacer perfecta y santa.  Me preparo mucho para acogerle, pero de súbito tuve una dificultad: ¿cómo presentársela?  La rechacé enseguida.  La presentaré tal como me lo dictará el corazón.

1826 Cuando recibí a Jesús en la Santa Comunión, mi corazón exclamó con toda la fuerza: Jesús, transfórmame en una segunda hostia.  Quiero ser una hostia viva para Ti.  Tú eres el gran Señor, omnipotente, Tú puedes hacerme esta gracia.  Y el Señor me contestó: Tú eres una hostia viva, agradable al Padre celestial, pero medita ¿qué es una hostia?  Una ofrenda.  ¿Entonces...?

Oh Jesús mío, comprendo el significado de la hostia, comprendo el significado de la ofrenda.  Deseo ser una hostia viva delante de Tu Majestad, es decir, una ofrenda viva que arde para Tu gloria cada día.

1828  Hoy me envuelve la Majestad de Dios.  No logro ayudarme de ningún modo para prepararme mejor.  Estoy envuelta totalmente por Dios.  Mi alma se inflama de su amor.  Sé solamente que amo y soy amada.  Eso me basta.  Procuro ser fiel al Espíritu Santo durante el día y satisfacer sus exigencias.  Procuro el silencio interior para poder oír su voz...

6.
Palabras de Jesús XE "6. Palabras de Jesús" 
6.1
La Santa Comunión: inicio en la tierra de la vida eterna XE "6.1 La Santa Comunión\: inicio en la tierra de la vida eterna" 
1810 ...  Cuando entró en la morada de mi corazón, mi alma se lleno de un respeto tan grande que se desmayó atemorizada, cayendo a sus pies.  Jesús le dio su mano y le permitió bondadosamente sentarse a su lado.  La tranquilizó: Ves, he dejado el trono de los cielos para unirme a ti.  Lo que estás viendo es apenas una pequeña muestra y tu alma se desmaya de amor.  ¡Cuánto se asombrará tu corazón cuando Me veas en toda plenitud en la gloria!  Quiero decirte, sin embargo, que la vida eterna debe iniciarse ya aquí en la tierra a través de la Santa Comunión.  Cada Santa Comunión te hace más capaz para la comunión con Dios por toda la eternidad.

6.2
La Santa Comunión: presencia viva de Jesús en nosotros XE "6.2 La Santa Comunión\: presencia viva de Jesús en nosotros" 
1820 ...  Durante la Santa Misa vi a Jesús pequeñito, en un cáliz y me dijo: Vivo en tu corazón tal como Me ves en este cáliz.

1821 Después de la Santa Comunión sentí en mi propio corazón los latidos del Corazón de Jesús.  Aunque desde hace mucho estoy consciente de que la Santa Comunión dura en mí hasta la siguiente Comunión, hoy todo el día adoro a Jesús en mi corazón y le pido que con su gracia proteja a los niños pequeños del mal que les amenaza.  La viva presencia de Dios que se deja sentir incluso físicamente dura el día entero, no me impide absolutamente cumplir con mis deberes.

6.3
Distintos sentimientos de Jesús al ser tomado por las almas XE "6.3 Distintos sentimientos de Jesús al ser tomado por las almas" 
826 ...  y después de la Santa Comunión volví enseguida a mi soledad.  De repente vi al Señor que me dijo: Debes saber, hija Mía, que Me es agradable el ardor de tu corazón y como tú deseas ardientemente unirte a Mí en la Santa Comunión, así también Yo deseo donarme entero a ti y en recompensa de tu celo, descansa junto a mi Corazón.  En aquél instante mi espíritu se ha sumergido en su Ser, como una gota en el océano sin fondo, me sumerjo en Él como en mi único tesoro; de esta manera he aprendido que el Señor permite ciertas dificultades para su mayor gloria.

1458-59 Después de esta noche de sufrimientos, cuando el sacerdote entró en la celda con el Señor Jesús, un ardor tan grande envolvió todo mi ser que sentía que si el sacerdote hubiera tardado un momento más, Jesús Mismo habría escapado de su mano y habría venido a mí.  Después de la Santa Comunión el Señor me dijo: Si el sacerdote no Me hubiera traído a ti, Yo mismo habría venido bajo la misma apariencia.  Hija mía, tus sufrimientos de esta noche han obtenido las gracias de la misericordia para un gran número de almas.

1598 He visto con qué renuencia ha ido Jesús a algunas almas en la Santa Comunión.  Y me ha repetido estas palabras: Voy a algunos corazones como a otra Pasión.
6.4
El llamado a la perseverancia XE "6.4 El llamado a la perseverancia" 
1823 Hoy mi alma se prepara para la venida del Salvador que es la bondad y la misericordia misma.  Las tentaciones y distracciones me sacuden y no me dejan prepararme para la venida del Señor.  Deseo fervientemente recibirte, oh Señor, porque sé que cuando vengas, me liberarás de estos tormentos.  Y si Tu voluntad es que sufra, entonces fortaléceme para la lucha.

Jesús, Salvador que Te dignaste venir a mi corazón, aleja estas distracciones que me impiden hablar Contigo.

Jesús me contestó: Quiero que seas como un oficial entrenado en la lucha que, entre el estruendo de las balas, sabe dar órdenes a los demás.  Igualmente tú, hija Mía, entre las más grandes dificultades, has de saber dominarte y que nada te aleje de Mí, ni siquiera tus caídas.

Hoy he luchado todo el día contra cierta dificultad que Tú, Jesús, conoces...

7.
La inconveniencia del juicio humano en torno a la Eucaristía XE "7. La inconveniencia del juicio humano en torno a la Eucaristía" 
558 Sobre la Santa Comunión.  Las hermanas no deben hablar de cuáles de ellas se acercan a la Santa Comunión con menos frecuencia y cuáles más a menudo.  Se abstengan de dar juicios en esta materia a la que no tienen derecho; cualquier juicio respecto a esto pertenece exclusivamente al confesor.  La Superiora puede preguntar a una hermana dada, pero no para conocer la razón por la cual no se acerca a la Santa Comunión, sino más bien, para facilitarle la confesión.  Que las Superioras no se atrevan a entrar en el ámbito de las conciencias de las hermanas.  A veces, la Superiora puede disponer que la Comunidad ofrezca la Comunión por cierta intención.  Cada una debe aspirar a la máxima pureza del alma para poder recibir diariamente al Huésped Divino.

Imagen de la Divina Misericordia XE "Imagen de la Divina Misericordia" 
“Por medio de esta imagen colmaré a las almas de muchas gracias, por eso, que cada alma tenga acceso a ella”.

1.
Introducción al capítulo XE "1. Introducción al capítulo" 
El culto a la misericordia de Dios a través de la veneración de la imagen de Jesús misericordioso   -conocida como la imagen de la Divina Misericordia-  es una de las nuevas formas de devoción transmitidas por Jesús a Santa Faustina en Polonia en la década de 1930.

En su Diario, Santa Faustina nos relata en detalle la historia de esta imagen, así como las revelaciones, promesas y peticiones de Nuestro Señor Jesús  en torno a ella.  Destacan en el Diario las diversas oportunidades en que Jesús solicita que la imagen sea expuesta y venerada en público.  La solicitud de pintar y venerar la imagen se acompaña de la solicitud de la celebración de la “Fiesta de la Divina Misericordia” a realizarse todos los años el domingo siguiente al Domingo de Resurrección, la cual quedó oficialmente instituida por Su Santidad Juan Pablo II en abril del Año Jubilar 2000, con motivo de la canonización de Santa Faustina.

2.
Origen de la imagen: un mandato del Señor Jesús XE "2. Origen de la imagen\: un mandato del Señor Jesús" 
47    22 de febrero de 1931.  Al anochecer, estando en mi celda, vi al Señor Jesús vestido con una túnica blanca.  Tenía una mano levantada para bendecir y con la otra tocaba la túnica sobre el pecho.  De la abertura de la túnica en el pecho, salían dos grandes rayos: uno rojo y otro pálido.  En silencio, atentamente miraba al Señor, mi alma estaba llena del temor, pero también de una gran alegría.  Después de un momento, Jesús me dijo: Pinta una imagen según el modelo que ves, y firma: Jesús, en Ti confío.  Deseo que esta imagen sea venerada primero en su capilla y luego en el mundo entero.

3.
Significado de la imagen XE "3. Significado de la imagen" 
299  ...  Una vez, cuando el confesor me mandó preguntar al Señor Jesús por el significado de los dos rayos que están en esta imagen; contesté que sí, que se lo preguntaría al Señor.

Durante la oración oí interiormente estas palabras: Los dos rayos significan la Sangre y el Agua.  El rayo pálido simboliza el Agua que justifica a las almas.  El rayo rojo simboliza la Sangre que es la vida de las almas...

Ambos rayos brotaron de las entrañas más profundas de Mi misericordia cuando Mi Corazón agonizante fue abierto en la cruz por la lanza.

Estos rayos protegen a las almas de la indignación de Mi Padre.  Bienaventurado quien viva a la sombra de ellos, porque no le alcanzará la justa mano de Dios.  Deseo que el primer domingo después de la Pascua de Resurrección sea la Fiesta de la Misericordia.

4.
Rol de la imagen XE "4. Rol de la imagen" 
327  ...  ... Ofrezco a los hombres  un recipiente con el que han de venir a la Fuente de la Misericordia para recoger gracias.  Ese recipiente es esta imagen con la firma: Jesús, en Ti confío. 

5.
Grandeza de la imagen XE "5. Grandeza de la imagen" 
313  Una vez, cuando estaba en el taller de aquel pintor (*) que pintaba esa imagen, vi que no era tan bella como es Jesús.  Me afligí mucho por eso, sin embargo lo oculté profundamente en mi corazón.  Cuando salimos del taller del pintor, la Madre Superiora se quedó en la ciudad para solucionar diferentes asuntos, yo volví sola a casa.  Enseguida fui a la capilla y lloré muchísimo.  Le dije al Señor: ¿Quién Te pintará tan bello como Tú eres?

Como respuesta oí estas palabras: No en la belleza del color, ni en la del pincel, está la grandeza de esta imagen, sino en Mi gracia.

* Nota:  El nombre del pintor es Eugenio Kazimirowski.  Fue él quien primero pintó la imagen de la Divina Misericordia bajo la dirección de Sor Faustina. 

326  Una vez Jesús me dijo:  Mi mirada en esta imagen es igual a la mirada desde la cruz.

6.
Promesas de Jesús con respecto a la imagen XE "6. Promesas de Jesús con respecto a la imagen" 
48  Prometo que el alma que venere esta imagen no perecerá.  También prometo, ya aquí en la tierra, la victoria sobre los enemigos y, sobre todo, a la hora de la muerte.  Yo mismo la defenderé como Mi gloria.

299  ...   ... Estos rayos protegen a las almas de la indignación de Mi Padre.  Bienaventurado quien viva a la sombra de ellos, porque no le alcanzará la justa mano de Dios...

7.
Peticiones de Jesús en torno a la imagen XE "7. Peticiones de Jesús en torno a la imagen" 
47    22 de febrero de 1931.  ...   ...   Deseo que esta imagen sea venerada primero en su capilla y luego en el mundo entero.

49   ...  ...Quiero que esta imagen que pintarás con el pincel, sea bendecida con solemnidad el primer domingo después de la Pascua de Resurrección; ese domingo debe ser la Fiesta de la Misericordia.

88  ...  ...Deseo que esta imagen sea expuesta en público el primer domingo después de la Pascua de Resurrección.  Ese domingo es la Fiesta de la Misericordia.  A través del Verbo Encarnado doy a conocer el abismo de Mi misericordia. 

341   ... por eso quiero que la imagen sea bendecida solemnemente el primer domingo después de Pascua y que se la venere públicamente para que cada alma pueda saber de ella.   ...

570  Una vez vi al Señor Jesús con una túnica clara; eso fue en el invernadero.  Escribe lo que te diré:  ...  ...Dile al confesor que la imagen esté expuesta en la iglesia y no en el convento dentro de la clausura.  Por medio de esta imagen colmaré a las almas de muchas gracias, por eso, que cada alma tenga acceso a ella. 

742  ...  Si, el primer domingo después de Pascua es la Fiesta de la Misericordia, pero también debe estar presente la acción y pido se rinda culto a Mi misericordia con la solemne celebración de esta Fiesta y con el culto a la imagen que ha sido pintada.  A través de esta imagen concederé muchas gracias a las almas; ella ha de recordar a los hombres las exigencias de Mi misericordia, porque la fe sin obras, por fuerte que sea, es inútil.   

8.
Historia del cuadro XE "8. Historia del cuadro" 
8.1
Un camino lleno de dificultades y sufrimientos XE "Un camino lleno de dificultades y sufrimientos" 
49  Cuando le dije al confesor (Nota: se refiere a la ocasión en que le dijo a su confesor sobre la petición de Jesús de pintar la imagen) recibí como respuesta que eso se refería a mi alma.  Me dijo: Pinta la imagen de Dios en tu alma.  Cuando salí del confesionario, oí nuevamente estas palabras:  Mi imagen está en tu alma...  ...  Quiero que esta imagen que pintarás con el pincel, sea bendecida con solemnidad el primer domingo después de la Pascua de Resurrección...

51  Cuando dije a la Madre Superiora lo que Dios me pedía, me contestó que Jesús debía explicarlo más claramente a través de alguna señal.

Cuando pedí al Señor Jesús alguna señal como prueba de que verdaderamente Él era Dios y Señor mío y de que de Él venían estas peticiones, entonces dentro de mí oí esta voz:  Lo haré conocer a las Superioras a través de las gracias que concederé por medio de esta imagen.

52    Cuando quise liberarme de estas inspiraciones, Dios me dijo que en el día del juicio exigiría de mí un gran número de almas.

Una vez, cansadísima por las múltiples dificultades que tenía por el hecho de que Jesús me hablaba y exigía que fuese pintada la imagen, decidí firmemente, antes de los votos perpetuos, pedir al Padre Andrasz que me dispensara de estas inspiraciones interiores y de la obligación de pintar la imagen.  Al escuchar la confesión, el Padre Andrasz me dio la siguiente respuesta: No la dispenso de nada, hermana y no le está permitido sustraerse a estas inspiraciones interiores ...

74  - 75  Desde el momento cuando una fuerza misteriosa empezó a apremiarme a que solicitara aquella Fiesta y a que fuera pintada la imagen, no puedo lograr la paz.  Algo me satura por completo y, sin embargo, me invade el temor de si sólo es una ilusión.  Estas dudas siempre venían de fuera, porque en el fondo de mi alma sentía que era el Señor quien traspasaba mi alma.  El confesor con quien me confesaba entonces me decía que existían casos de ilusiones, y yo sentía que aquel confesor parecía tener miedo de confesarme.  Era para mí un tormento.  Al haberme dado cuenta de que tenía poco apoyo por parte de los hombres, me refugié aún más en el Señor Jesús, en el mejor Maestro.  En algún momento, cuando me invadió la duda de si la voz que oía era del Señor, me dirigí a Jesús en un coloquio interior, sin pronunciar una palabra.  De repente alguna fuerza penetró mi alma, dije: Si Tú eres verdaderamente mi Dios que estás en comunión conmigo y me hablas, Te pido, Señor, que esa alumna se confiese hoy mismo y esa señal me fortalecerá.  En ese mismo instante aquella muchacha pidió la confesión.

La Madre de la clase, sorprendida de su cambio repentino, no tardó en buscar a un sacerdote y esa persona se confesó muy arrepentida.  De inmediato oí en mi alma la siguiente voz: ¿Me crees ahora?  Otra vez una fuerza extraña llenó mi alma, me reforzó y me fortaleció hasta tal punto que yo misma me asombré de haber podido dudar por un momento.  Sin embargo estas dudas siempre venían de fuera y eso me llevó a encerrarme aún más en mi misma.  ... 

125  Hasta aquí se pudo soportar todo.  Pero cuando el Señor me pidió que pintara esta imagen, entonces, de verdad, empezaron a hablar y a mirarme como a una histérica y una exaltada, y eso empezó a propagarse aún más.  Una de las hermanas vino para hablar conmigo en privado.  Y se puso a compadecerme.  Me dice: Oigo hablar de usted, hermana, es una exaltada, que tiene algunas visiones.  Pobre hermana, defiéndase de ello.  Fue sincera aquella alma y lo que había oído me lo dijo con sinceridad.  Pero tuve que oír cosas semejantes todos los días.  Solamente Dios sabe cuánto eso me atormentaba.

152  Una noche estaba yo de guardia y sufría tanto en el alma por esta imagen que debía pintar, que ya no sabía qué hacer: los continuos intentos de hacerme creer que era una ilusión y por otro lado, un sacerdote me dijo que quizás a través de esta imagen, Dios quisiera ser adorado, por eso se debía procurar pintarla.  Pero mi alma estaba muy cansada.  Al entrar en la pequeña capilla, acerqué mi cabeza al tabernáculo y llamé, y dije: Jesús, mira que grandes dificultades tengo por esta imagen, y oí una voz que salía del tabernáculo:  Hija mía, tus sufrimientos ya no durarán mucho tiempo. 

154 Cuando era la adoración de las Hermanas de la Familia de María, al anochecer, con una de las hermanas fui a esa adoración.   Cuando entré en la capilla, la presencia de Dios envolvió mi alma enseguida.  Oraba así como en ciertos momentos, sin decir una palabra.  De repente vi al Señor que me dijo:  Has de saber que si descuidas la cuestión de pintar esta imagen y de toda la obra de la misericordia, en el día del juicio responderás de un gran número de almas.  Después de estas palabras del Señor cierto temblor y un temor entraron en mi alma.  No lograba tranquilizarme sola.  Me sonaban estas palabras: Sí, el día del juicio divino deberé responder no solamente de mí misma, sino también de otras almas.  Estas palabras se grabaron profundamente en mi corazón.  Cuando volví a casa, entré en el pequeño Jesús(*), caí de cara al suelo delante del Santísimo Sacramento y dije al Señor:  Haré todo lo que esté en mi poder, pero Te ruego, quédate siempre conmigo y dame fortaleza para cumplir Tu santa voluntad, porque Tú puedes todo, y yo no puedo nada por mí misma.

(*) Nota: el “pequeño Jesús” es como llamaban las hermanas a una pequeña capillita ubicada en el primer piso de la casa de las hermanas, donde se guardaba el Santísimo Sacramento)

316  Una vez me visitó la Virgen Santísima ... me miró sonriendo cordialmente y dijo: Vas a padecer ciertos sufrimientos a causa de una enfermedad y de los médicos, además padecerás muchos sufrimientos por esta imagen, pero no tengas miedo de nada...

421  En víspera de exponer la imagen fui con nuestra Madre Superiora a ver a nuestro confesor.  Cuando en la conversación fue abordado el tema de esta imagen, el confesor pidió que una de las hermanas ayudara a trenzar guirnaldas.  La Madre Superiora dijo que Sor Faustina ayudaría.  Eso me alegró muchísimo.  Cuando regresamos a casa me dediqué enseguida a preparar los ramos verdes y con ayuda de una de las alumnas los transportamos.  Ayudó también una persona que trabaja cerca de la iglesia.  A las siete de la tarde estaba ya todo listo, la imagen estaba ya colgada; sin embargo algunas señoras notaron que yo iba y venía por allí, ya que seguramente más estorbaba que ayudaba, pues al día siguiente preguntaron a las hermanas ¿qué cosa era aquella bella imagen y qué significado tenía?  Ustedes, hermanas, lo sabrán seguramente, porque ayer una de las hermanas la adornaba.  Las hermanas muy sorprendidas porque no sabían nada, todas quisieron verla y enseguida sospecharon de mí.  Decían: Sor Faustina lo sabrá seguramente todo.

Cuando empezaron a preguntarme, callaba, porque no pude decir la verdad.  Mi silencio incitó su curiosidad; redoblé mi vigilancia para no mentir ni decir la verdad, porque no tenía permiso.  Entonces empezaron a mostrarme su descontento y reprocharme abiertamente:  ¿Cómo es posible que la gente de fuera lo sepa y nosotras no?  Empezaron diferentes juicios sobre mí.  Sufrí mucho durante tres días, pero una extraña fuerza entró en mi alma.  Me alegré de poder sufrir para Dios y para las almas que habían obtenido su misericordia en esos días.  Al ver tantas almas que habían obtenido la misericordia de Dios en esos días, considero nada las fatigas y el sufrimiento aunque sean las más grandes y aunque duren hasta el fin del mundo, porque ellos tienen límite mientras las almas que se han convertido son salvadas de los tormentos que nunca tienen fin.  Experimentaba un gran gozo viendo a otros que volvían a la fuente de la felicidad, al seno de la Divina Misericordia.

8.2 La primera veneración en público XE "La primera veneración en público" 
89  Sucedió que, tal y como el Señor había pedido, el primer acto de veneración a esta imagen por parte del público tuvo lugar el primer domingo después de la Pascua.  Durante tres días la imagen estuvo expuesta en público, y recibió la veneración pública porque había sido colocada en Ostra Brama, en un ventanal, en lo alto, por eso se la veía desde muy lejos.  Durante esos tres días en Ostra Brama fue celebrada con solemnidad la clausura del Jubileo de la Redención del Mundo, el 19 centenario de la Pasión del Salvador.  Ahora veo que la obra de la Redención está ligada a la obra de la misericordia que reclama el Señor.

(Nota: esta primera exposición en público fue realizada entre los días 26 y 28 de abril de 1935, en Polonia, gracias a las gestiones del Padre M. Sopocko, durante el triduo antes de las celebraciones de la clausura del Jubileo de la Redención del Mundo.  La ceremonia coincidió con el primer domingo después de Pascua, que de acuerdo a lo solicitado por Nuestro Señor a Santa Faustina estaba llamado a ser la Fiesta de la Divina Misericordia.  El Padre Sopocko pronunció para la ocasión un sermón sobre la Divina Misericordia) 

8.3
Los primeros pasos en la divulgación del Mensaje de la Divina Misericordia XE "8.3  Los primeros pasos en la divulgación del Mensaje de la Divina Misericordia" 
1299  - 1300    27 de Septiembre de 1937.  Hoy, con la Madre Superiora fuimos a ver a cierto señor donde se están imprimiendo y pintando estampitas de la Divina Misericordia, también las invocaciones (a*) y la coronilla (b*) que han sido ya aprobadas.  Habíamos de ver también la imagen más grande corregida (c*) .  Es muy parecida, me he alegrado de eso grandemente.  Al mirar la imagen me traspasó el amor de Dios tan vivo que durante un momento no sabía dónde estaba.  Después de tratar este asunto fuimos a la iglesia de la Santísima Virgen María, oímos la Santa Misa durante la cual el Señor me dijo que gran número de almas se salvará por medio de esta obra.  Luego entré en un coloquio íntimo con el Señor dándole gracias por haberse dignado concederme la gracia de poder ver difundirse el culto de su insondable misericordia.  Me sumergí en una profunda plegaria de agradecimiento.  Oh, qué grande es la generosidad de Dios, sea alabado el Señor que es fiel a sus promesas...

Notas:   a*  Las letanías a la Divina Misericordia     b*  La coronilla a la Divina Misericordia    c*  Una copia del cuadro original, del pincel de Lucía Balzukiewiczówna, de la ciudad de Vilna, Polonia, a solicitud de los Padres Redentoristas.

1379  10 de noviembre de 1937.  Cuando la querida Madre me enseñó este librito en el cual están la coronilla y las letanías junto con la novena, pedí a la Madre que me lo dejara hojear.  Mientras lo hojeaba, Jesús me hizo saber interiormente que:  Ya muchas almas han sido atraídas a Mi amor por esta imagen.  Mi misericordia actúa en las almas mediante esta obra.  Supe que muchas almas han experimentado la gracia de Dios.

9.
Visiones en torno a la imagen XE "9. Visiones en torno a la imagen" 
9.1
Jesús agonizante en la cruz XE "9.1 Jesús agonizante en la cruz" 
414  Viernes Santo.  A las tres de la tarde, cuando entré en la capilla, oí estas palabras:  Deseo que esta imagen sea venerada en público.  Luego vi al Señor Jesús que agonizaba en la cruz entre terribles tormentos y del Corazón de Jesús salieron estos dos rayos que están en la imagen.

9.2
En la ocasión en que la imagen fue venerada en público por primera vez XE "9.2 En la ocasión en que la imagen fue venerada en público por primera vez" 
416  Cuando esta imagen fue expuesta, vi un vivo movimiento de la mano de Jesús que trazó una gran señal de la cruz.  Por la noche del mismo día, al acostarme, vi que la imagen estaba pasando sobre una ciudad y aquella ciudad estaba cubierta de redes y de trampas.  Jesús, al pasar cortó todas las redes y por fin trazó una gran señal de la santa cruz y desapareció...

417  El viernes, cuando estaba en Ostra Brama durante las solemnidades en las cuales fue expuesta esta imagen, estuve presente en la homilía que dijo mi confesor; la homilía fue sobre la Divina Misericordia, fue la primera de las que exigía el Señor Jesús desde hacía mucho tiempo.  Cuando empezó a hablar de esta gran misericordia del Señor, la imagen tomó un aspecto vivo y los rayos penetraron en los corazones de las personas reunidas, pero no en grado igual, unos recibieron más y otros menos.  Una gran alegría inundó mi alma viendo la gracia de Dios.

Entonces oí estas palabras:  Tú eres testigo de Mi misericordia, por los siglos estarás delante de Mi trono como un vivo testigo de Mi misericordia.

420  El primer domingo después de la Pascua de Resurrección, es decir, Fiesta de la Misericordia del Señor, clausura del Jubileo de Redención.  Cuando fuimos a esta solemnidad, el corazón me latía de alegría por estar unidas estas dos solemnidades tan estrechamente.  Pedí a Dios la misericordia para las almas pecadoras.  Cuando terminó el oficio y el sacerdote tomó el Santísimo Sacramento para impartir la bendición, súbitamente vi al Señor Jesús con el mismo aspecto que tiene en esta imagen.  El Señor impartió la bendición y los rayos se extendieron sobre todo el mundo.  De repente vi una claridad inaccesible en forma de una habitación de cristal, tejida de ondas de luz impenetrable a cualquier criatura o espíritu.  Para entrar en la claridad había tres puertas y en ese instante Jesús, con el mismo aspecto que tiene en la imagen, entró en aquel resplandor a través de la segunda puerta, hasta el interior de la unidad.  Es la Unidad Trinitaria que es inconcebible, infinita.  Oí la voz: Esta Fiesta ha salido de las entrañas de Mi misericordia y está confirmada en el abismo de Mis gracias.  Toda alma que cree y tiene confianza en Mi misericordia, la obtendrá.  Me alegré enormemente de la bondad y de la grandeza de mi Dios.

9.3
Con motivo de la celebración del Corpus Cristi XE "9.3  Con motivo de la celebración del Corpus Cristi" 
441  Una vez, cuando la imagen estaba expuesta en el altar, durante la procesión de Corpus Cristi, cuando el sacerdote expuso el Santísimo Sacramento y el coro empezó a cantar, los rayos de la imagen traspasaron la Santa Hostia y se difundieron sobre el mundo entero.  Entonces oí estas palabras: A través de ti, como a través de esta Hostia, los rayos de la misericordia pasarán al mundo.  Después de estas palabras un gran gozo penetró en mi alma.

9.4
Sobre los frutos del culto a la Divina Misericordia XE "9.4 Sobre los frutos del culto a la Divina Misericordia" 
851  Hoy he iniciado la novena a la Divina Misericordia.  Es decir, en espíritu me traslado delante de la imagen y rezo la coronilla que me enseñó el Señor.  El segundo día de la novena vi esta imagen como si estuviera viva, rodeada de innumerables agradecimientos y veía una gran multitud de personas que acudían y vi que muchas de ellas eran felices.  Oh Jesús, con que alegría latió mi corazón.  Hago esta novena según la intención de dos personas, a saber el arzobispo y el Padre Sopocko.  Ruego ardientemente al Señor que inspire al arzobispo para que apruebe esta coronilla tan agradable a Dios y esta imagen, que no aplace ni retrace esta obras...

9.5
Sobre la gloria de Dios y el triunfo de la Divina Misericordia XE "9.5 Sobre la gloria de Dios y el triunfo de la Divina Misericordia" 
1789  Hoy he visto la gloria de Dios que fluye de esa imagen.  Muchas almas reciben gracias aunque no lo digan abiertamente.  Aunque su suerte varía, Dios recibe gloria a través de ella y los esfuerzos de Satanás y de la gente mala se estrellan y vuelven a la nada.  A pesar de la maldad de Satanás, la Divina Misericordia triunfará en el mundo entero y recibirá el culto de todas las almas.

10.
El poder de la oración ante la imagen: el caso de la mujer judía XE "10. El poder de la oración ante la imagen\: el caso de la mujer judía" 
916  El día de hoy es para mí excepcional, a pesar de haber sufrido tanto, mi alma está inundada de un gran gozo.  En la habitación aislada contigua a la mía, había una judía gravemente enferma; hace tres días fui a visitarla, sentí un dolor en mi alma al pensar que moriría en poco tiempo y que la gracia del bautismo no lavaría su alma.  Hablé con la hermana que la cuidaba de administrarle el santo bautismo al acercarse el último momento.  Pero existía esa dificultad de que siempre había judíos a su lado.  Sin embargo, sentí en el alma la inspiración de rogar delante de la imagen que Jesús me había ordenado pintar.  Tengo un folleto en cuya cubierta figura la reproducción de la imagen de la Divina Misericordia.  Y le dije al Señor: Jesús, Tú Mismo me has dicho que concederás muchas gracias a través de esta imagen, por eso Te pido la gracia del santo bautismo para esta judía; no importa quién la bautice con tal de que sea bautizada.  Después de estas palabras fui extrañamente tranquilizada y tenía la certeza absoluta de que el agua del santo bautismo fluiría sobre su alma a pesar de las dificultades.  Y durante la noche, cuando ella estaba muy débil, me levanté tres veces para estar con ella y esperar el momento oportuno para alcanzarle esta gracia.  Por la mañana daba la impresión de sentirse mejor.  Por la tarde empezó a acercarse el último momento; la hermana que la asistía dijo que sería difícil administrarle aquella gracia porque estaban junto a ella.  Y llegó el momento cuando la enferma empezó a perder el conocimiento, pues algunos comenzaron a correr para buscar al médico y los demás en otras direcciones para salvar a la enferma y sucedió que la enferma se quedó sola y la hermana que la cuidaba la bautizó.  Y antes de que todos volvieran, su alma se había vuelto bella, adornada de la gracia de Dios y expiró enseguida.  La agonía duró poco tiempo, fue como si se hubiera dormido.  De repente vi a su alma de una belleza admirable entrando en el cielo.  Oh, que bella es el alma en la gracia santificante; el gozo dominó mi alma por haber obtenido delante de la imagen una gracia tan grande para aquella alma.

11.
Alabanza de Santa Faustina XE "11.  Alabanza de Santa Faustina" 
1  Oh Amor Eterno, mandas pintar Tu Santa Imagen

Y nos revelas la fuente inconcebible de la misericordia,

Bendices a quien se acerca a Tus rayos,

Y el alma negra se convierte en nieve.

Oh dulce Jesús, aquí has establecido el trono de Tu misericordia

Para dar alegría y ayudar al pecador,

De Tu Corazón abierto, como de un manantial puro,

Fluye el consuelo para el alma y el corazón contrito.

Que el honor y la gloria para esta imagen

no dejen de fluir de las almas de los hombres,

Que cada corazón glorifique la Divina Misericordia

Ahora y por los siglos de los siglos y en cada hora.

Oh, Dios mío

Fiesta de la Divina Misericordia XE "Fiesta de la Divina Misericordia" 
“En ese día están abiertas todas las compuertas divinas a través de las cuales fluyen las gracias”.
1.
Introducción al capítulo XE "1. Introducción al capítulo" 
El 30 de abril del año 2000, coincidiendo con la canonización de Santa Faustina, “Apóstol de la Divina Misericordia”, su Santidad Juan Pablo II instituyó oficialmente la Fiesta de la Divina Misericordia, a celebrarse todos los años en esa misma fecha: domingo siguiente a la Pascua de Resurrección.

En su homilía, el Papa pronunció las siguientes palabras:

“Así pues, es importante que acojamos íntegramente el mensaje que nos transmite la palabra de Dios en este segundo domingo de Pascua, que a partir de ahora en toda la Iglesia se designará con el nombre de "Domingo de la Divina Misericordia".
Con la institución de esta Fiesta, el Papa concluyó la tarea asignada por Nuestro Señor Jesucristo a Santa Faustina en Polonia, 69 años atrás, cuando en febrero de 1931 le dijo:  “Deseo que haya una Fiesta de la Misericordia”.  Dicha Fiesta constituye uno de los elementos centrales del Mensaje de la Divina Misericordia según le fuera revelado por Nuestro Señor a la Santa en los años 30.

Llaman la atención en el diario de la Santa las anotaciones realizadas el 23 de marzo de 1937 en torno a la institución oficial de la Fiesta como resultado de la visión que Nuestro Señor le permitió: “...Recibí una gracia grande e inconcebible; Jesús tan misericordioso me prometió que llegaré a ver la solemne celebración de esta Fiesta”.  Faustina anotó en su diario con gran detalle, 63 años antes de que se llevara a cabo, la institución de la Fiesta, celebrada en forma simultánea en Roma y en el convento en el cual vivió en Polonia, unidas ambas celebraciones por enlaces de televisión y proyecciones en pantallas gigantes.

La “gracia grande e inconcebible”, brindada por Nuestro Señor, no fue más que un pequeño premio a su discípula, cuyo amor por Jesús y por el cumplimiento de Su voluntad fue la razón de su vida: 

“711  5 de octubre de 1936 ...  ... Oh, cuán ardiente es mi deseo de ver esta Fiesta de la Divina Misericordia que Dios exige a través de mí, pero si tal es la voluntad de Dios y si ella se celebra solemnemente sólo después de mi muerte, yo me alegro de ella ya ahora y la celebro dentro de mí con el permiso del confesor.”

Nuestro Señor dijo en una ocasión a Santa Faustina:  “Mi misericordia es tan grande que en toda la eternidad no la penetrará ningún intelecto humano ni angélico.”  Es un hecho que la grandeza, importancia y trascendencia de esta Fiesta, “nacida de las entrañas de la Misericordia Divina”, no podrá ser suficientemente comprendida por nosotros. 

Presentamos a continuación los mensajes de Nuestro Señor Jesús a Santa Faustina en torno a esta Fiesta, así como las distintas anotaciones de la Santa sobre el mismo tema en el largo camino recorrido para la institución de esta Fiesta.

2.
Origen de la Fiesta: un deseo manifiesto de Nuestro Señor Jesús XE "2. Origen de la Fiesta\: un deseo manifiesto de Nuestro Señor Jesús" 
49  ...  ... Deseo que haya una Fiesta de la Misericordia.  Quiero que esta imagen que pintarás con el pincel (*), sea bendecida con solemnidad el primer domingo después de la Pascua de Resurrección; ese domingo debe ser la Fiesta de la Misericordia.

299  ...  ... Deseo que el primer domingo después de la Pascua de Resurrección sea la Fiesta de la Misericordia.

420  ... Oí la voz: Esta Fiesta ha salido de las entrañas de Mi misericordia y está confirmada en el abismo de Mis gracias.  Toda alma que cree y tiene confianza en Mi misericordia, la obtendrá.  Me alegré enormemente de la bondad y de la grandeza de mi Dios.

1517  Hija Mía, di que esta Fiesta ha brotado de las entrañas de Mi misericordia para el consuelo del mundo entero.

3.
La Fiesta: refugio y amparo para las almas XE "3. La Fiesta\: refugio y amparo para las almas" 
699  Una vez, oí estas palabras:  Hija Mía, habla al mundo entero de la inconcebible misericordia Mía.  Deseo que la Fiesta de la Misericordia sea refugio y amparo para todas las almas y, especialmente, para los pobres pecadores.  Ese día están abiertas las entrañas de Mi misericordia.  Derramo todo un mar de gracias sobre las almas que se acercan al manantial de Mi misericordia.  El alma que se confiese y reciba la Santa Comunión obtendrá el perdón total de las culpas y de las penas.  En ese día están abiertas todas las compuertas divinas a través de las cuales fluyen las gracias.  Que ningún alma tema acercarse a Mí, aunque sus pecados sean como escarlata.  Mi misericordia es tan grande que en toda la eternidad no la penetrará ningún intelecto humano ni angélico.  Todo lo que existe ha salido de las entrañas de Mi misericordia.  Cada alma respecto a mí, por toda la eternidad meditará Mi amor y Mi misericordia.  La Fiesta de la Misericordia ha salido de Mis entrañas, deseo que se celebre solemnemente el primer domingo después de Pascua.  La humanidad no conocerá paz hasta que no se dirija a la Fuente de Mi misericordia.

1109  ...   ... Deseo conceder el perdón total a las almas que se acerquen a la confesión y reciban la Santa Comunión el día de la Fiesta de Mi Misericordia.  

206  Al día siguiente, después de la Santa Comunión oí la voz:  Hija Mía, mira hacia el abismo de Mi misericordia y rinde honor y gloria a esta misericordia Mía, y hazlo de este modo:  Reúne a todos los pecadores del mundo entero y sumérgelos en el abismo de Mi misericordia.  Deseo darme a las almas, deseo las almas, hija Mía.  El día de Mi fiesta, la Fiesta de la Misericordia – recorrerás el mundo entero y traerás a las almas desfallecidas a la fuente de Mi misericordia.  Yo las sanaré y las fortificaré.

4.
Peticiones de Jesús en torno a la celebración de la Fiesta XE "4. Peticiones de Jesús en torno a la celebración de la Fiesta\" 
4.1
La Novena como preparación a la Fiesta XE "4.1  La Novena como preparación a la Fiesta" 
796  El Señor me dijo rezar esta coronilla durante nueve días antes de la Fiesta de la Misericordia.  Debe iniciarse el Viernes Santo.  Durante este novenario concederé a las almas toda clase de gracias.

1059  Jesús me ordena hacer una novena antes de la Fiesta de la Misericordia y debo empezarla hoy por la conversión del mundo entero y para que se conozca la Divina Misericordia.  Para que cada alma exalte Mi bondad... 

              Nota: en ambos casos se refiere a la Novena a la Divina Misericordia

4.2
La veneración de la imagen en el día de la Fiesta XE "La veneración de la imagen en el día de la Fiesta" 
88  ...  ...Deseo que esta imagen sea expuesta en público el primer domingo después de la Pascua de Resurrección.  Ese domingo es la Fiesta de la Misericordia.  A través del Verbo Encarnado doy a conocer el abismo de Mi Misericordia.

742  ...  Si, el primer domingo después de Pascua es la Fiesta de la Misericordia, pero también debe estar presente la acción y pido se rinda culto a Mi misericordia con la solemne celebración de esta Fiesta y con el culto a la imagen que ha sido pintada.  A través de esta imagen concederé muchas gracias a las almas; ella ha de recordar a los hombres las exigencias de Mi misericordia, porque la fe sin obras, por fuerte que sea, es inútil.   

4.3 La confianza en la Divina Misericordia XE "La confianza en la Divina Misericordia" 
1059  ...   ...Deseo la confianza de Mis criaturas, invita a las almas a una gran confianza en Mi misericordia insondable.  Que no tema acercarse a Mí el alma débil, pecadora y aunque tuviera más pecados que granos de arena hay en la tierra, todo se hundirá en el abismo de Mi misericordia.

570  ...  ... No encontrará alma ninguna la justificación hasta que no se dirija con confianza a Mi misericordia y por eso el primer domingo después de Pascua ha de ser la Fiesta de la Misericordia.  
300 ...  ...

+ La humanidad no conseguirá la paz hasta que no se dirija con confianza a Mi misericordia.

+ Oh, cuánto Me hiere la desconfianza del alma.  Esta alma reconoce que soy santo y justo, y no cree que Yo soy la Misericordia, no confía en Mi bondad.  También los demonios admiran Mi justicia, pero no creen en Mi bondad.

Mi Corazón se alegra de este título de misericordia.

301  Proclama que la misericordia es el atributo más grande de Dios.  Todas las obras de Mis manos están coronadas por la misericordia.

4.4 La confesión y la comunión XE "La confesión y la comunión" 
1109  ...   ... Deseo conceder el perdón total a las almas que se acerquen a la confesión y reciban la Santa Comunión el día de la Fiesta de Mi Misericordia.  

5.
Mensaje a los sacerdotes XE "5. Mensaje a los sacerdotes" 
570  ...  ... y por eso el primer domingo después de Pascua ha de ser la Fiesta de la Misericordia.  Ese día los sacerdotes han de hablar a las almas sobre Mi misericordia infinita.  Te nombro dispensadora de Mi misericordia.  Dile al confesor que la imagen esté expuesta en la iglesia y no en el convento dentro de la clausura.  Por medio de esta imagen colmaré a las almas de muchas gracias, por eso, que cada alma tenga acceso a ella. 

300  Pide a Mi siervo fiel (Nota: se refiere al Padre M. Sopocko) que en aquel día hable al mundo entero de esta gran misericordia Mía; que quien se acerque ese día a la Fuente de Vida, recibirá el perdón total de las culpas y de las penas.

6.
El camino recorrido para llegar a la institución de la Fiesta XE "6. El camino recorrido para llegar a la institución de la Fiesta" 
280  Jesús me ordena celebrar la Fiesta de la Divina Misericordia el primer domingo después de la Pascua de Resurrección por el recogimiento interior y por mortificación exterior.  Durante tres horas llevé un cinturón (de hierro), orando incesantemente por los pecadores y para obtener misericordia para el mundo entero; y Jesús me dijo: Hoy Mi mirada se posa con complacencia sobre esta casa.

341  ... Una mañana, después de haber abierto la puerta para dejar salir a nuestra gente que traía el pan, entré un momento en la pequeña capilla, para hacer a Jesús una visita de un minuto y para renovar las intenciones del día.  Oh Jesús, hoy todos los sufrimientos, las mortificaciones, las plegarias, las ofrezco por el Santo Padre para que apruebe esta Fiesta de la Misericordia.  Pero, Jesús, debo decirte todavía una palabra.  Estoy muy sorprendida de que me ordenas hablar de esta Fiesta de la Misericordia, mientras esta Fiesta (*) según me dicen, ya existe, entonces ¿para qué he de hablar de ella?

Y Jesús me contestó:  ¿ Quién, de entre la gente, sabe de ella?  Nadie.  Y hasta aquellos que han de proclamarla y enseñar a la gente esta misericordia, muchas veces ellos mismos no lo saben; por eso quiero que la imagen sea bendecida solemnemente el primer domingo después de Pascua y que se la venere públicamente para que cada alma pueda saber de ella. 

Haz una novena según la intención del Santo Padre, que debe constar de treinta y tres actos, es decir de repetir este mismo número de veces la oración a la misericordia que te he enseñado.

(*) Nota: se refiere al hecho de que en Cracovia, en la calle Smolenska, está la iglesia de la Divina Misericordia, construida en los años 1626 – 1629 y consagrada el 25 de octubre de 1665.  Su fiesta patronal se celebra el 14 de septiembre, el día de la Exaltación de la Santa Cruz.

458 En la meditación de las diez, el sacerdote habló de la misericordia de Dios y de la bondad de Dios para con nosotros.  Dijo que cuando examinamos la historia de la humanidad, a cada paso vemos esta gran bondad de Dios.

Todos  los atributos de Dios, tales como la omnipotencia, y la sabiduría contribuyen a revelarnos este máximo atributo, es decir, la bondad de Dios.  La bondad divina es el mayor atributo de Dios.  Sin embargo, muchas almas que tienden a la perfección, no conocen esta gran bondad de Dios.  Todo lo que el sacerdote dijo en esa meditación sobre la bondad de Dios, correspondía con lo que Jesús me había dicho y se refería exactamente a la Fiesta de la Misericordia.  Ahora de verdad he comprendido claramente lo que el Señor me prometió y no tengo ninguna duda, la Palabra de Dios es clara y explícita.

463  Jesús me dijo que si tengo alguna duda respecto a esta Fiesta o a la fundación de esta Congregación, o respecto a cualquier cosa de que te hablé en el fondo de tu alma, te contestaré enseguida por boca de este sacerdote.

505  Toda mi nulidad se ahoga en el mar de Tu misericordia; con la confianza del niño me arrojo entre Tus brazos, Padre de Misericordia, para compensarte de la desconfianza de tantas almas que tienen miedo de confiar en Ti.  Oh, que pequeño es el número de almas que Te conocen verdaderamente.  Oh, cómo deseo que la Fiesta de la Misericordia sea conocida por las almas.  La misericordia es la corona de Tus obras; Tú dispones todo con el cariño de la madre más tierna.

1082  ...  Cuando he tomado este semanario (*) en la mano, una flecha de amor ha traspasado mi alma.  Por tu ferviente deseo anticipo la Fiesta de la Misericordia.  Mi espíritu se inflamó de un fuego de amor tan fuerte que me parecía disolverme completamente en Dios.

(*) Nota: se refiere a una edición en 1937 de un semanario católico que era publicado en la ciudad de Vilna, Polonia, el cual contenía un artículo sobre la Divina Misericordia, publicado por el padre Sopocko con algunos de los mensajes de Nuestro Señor a Santa Faustina y una reproducción de la imagen de la Divina Misericordia.

711  5 de octubre de 1936.  Hoy recibí una carta del Padre Sopocko por la cual me enteré de que piensa hacer imprimir una estampita del Cristo Misericordioso, y me pidió enviarle cierta plegaria que quiere poner detrás, si obtiene la autorización del arzobispo.  Oh, con qué gozo tan grande se llena mi corazón por el hecho de que Dios me ha permitido ver esta obra de su misericordia.  Oh, qué grande es esta obra del Altísimo; yo soy solamente su instrumento.  Oh, cuán ardiente es mi deseo de ver esta Fiesta de la Divina Misericordia que Dios exige a través de mí, pero si tal es la voluntad de Dios y si ella se celebra solemnemente sólo después de mi muerte, yo me alegro de ella ya ahora y la celebro dentro de mí con el permiso del confesor.

7.
Visiones XE "7. Visiones" 
7.1
La institución oficial de la Fiesta XE "7.1  La institución oficial de la Fiesta" 
1041  Un ardiente deseo de esta Fiesta inflama toda mi alma.  En una ardiente oración por anticipar la institución de esta Fiesta encuentro un poco de alivio.  Y empecé una novena según la intención de ciertos sacerdotes para que Dios les conceda luz e inspiración para tramitar la institución de esta Fiesta y para que el Espíritu de Dios inspire al Santo Padre en toda esta causa.

La novena consiste en una hora de adoración delante del Santísimo Sacramento.  He rogado ardientemente a Dios por anticipar esta Fiesta y he pedido al Espíritu Santo que inspire a ciertas personas en toda esta causa.  Termino esta novena el Jueves Santo.

1042   23 de marzo de 1937.  Hoy es el séptimo día de la novena.  Recibí una gracia grande e inconcebible; Jesús tan misericordioso me prometió que llegaré a ver la solemne celebración de esta Fiesta.

1043  Este día 23 es el Martes Santo y un día en el cual Dios me ha concedido muchas gracias.

1044  Súbitamente me inundó la presencia de Dios y de inmediato me vi en Roma, en la capilla del Santo Padre, pero a la vez estaba en nuestra capilla, y la solemnidad del Santo Padre y de toda la Iglesia estaba estrechamente unida a nuestra capilla, y de manera especial a nuestra Congregación; y participé al mismo tiempo en la solemnidad de Roma y la de aquí.  Esta solemnidad estaba tan estrechamente unida a Roma que, aunque escribo, no alcanzo a distinguir la diferencia entre una y otra, pero fue así como lo vi (*1).  Vi al Señor Jesús expuesto en la custodia en el altar mayor, en nuestra capilla.  La capilla estaba adornada solemnemente y aquel día podían entrar en ella todos, cualquiera que quisiera (*2).  Hubo tanto gentío que yo no lograba abarcarlo con la vista.  Todos participaban en esa solemnidad con gran alegría y muchos recibieron lo que habían deseado.  La misma solemnidad tenía lugar en Roma, en un bello templo y el Santo Padre con todo el clero celebraba esta solemnidad.  Y de repente vi a San Pedro que se puso entre el altar y el Santo Padre.  ¿Qué decía San Pedro?  No pude escucharlo, pero vi que el Santo Padre comprendía sus palabras...

(*) Notas:

*1:  este último comentario denota la incomprensión de Santa Faustina, en 1931, de la tecnología que permitiría la celebración simultánea 69 años después

*2:  en la época de Santa Faustina el acceso al convento se limitaba exclusivamente a las hermanas y a las alumnas

1045  De pronto, algunos eclesiásticos que desconozco, empezaron a examinarme y a humillarme, o más bien lo que había escrito, pero veía que Jesús Mismo me defendía y les hacía comprender lo que no sabían.

1046  De súbito vi que de la Santa Hostia salieron los dos rayos que están pintados en la imagen y se esparcieron sobre el mundo entero.  Eso sucedió en un solo momento, pero fue como si hubiera durado un día entero y nuestra capilla estuvo repleta de gente durante todo el día y todo ese día fue pleno de gozo.

1047  Y de pronto vi al Señor Jesús vivo en nuestro altar tal y como está pintado en la imagen.  Sin embargo, sentía que las hermanas y toda la gente no veían a Jesús así como lo veía yo.  Jesús miró con gran bondad y alegría al Santo Padre, y a ciertos sacerdotes, y a todo el clero, y al pueblo y a nuestra Congregación.

1048  De repente fui raptada a la cercanía de Jesús y me presenté en el altar junto a Jesús y mi espíritu fue llenado de una felicidad tan grande que no puedo ni comprender ni describir.  Un abismo de serenidad y de descanso inundó mi alma.  Jesús se inclinó hacia mí y me dijo amablemente: ¿Qué deseas, hija Mía?  Y contesté: Deseo la gloria y el culto de Tu misericordia.  El culto ya lo recibo con la institución y la celebración de esta Fiesta; ¿Qué deseas más?  Y miré esta gran muchedumbre que veneraba la Divina Misericordia y dije al Señor: Jesús, bendice a todos los que están reunidos para rendirte honor a Tu misericordia infinita.  Jesús trazó con la mano la señal de la santa cruz; la bendición se reflejó en las almas con un relámpago de luz.  Mi espíritu se sumergió en su amor, sentí como si me disolviera en Dios y desapareciera en Él.  Cuando volví en mí, una profunda paz inundaba mi alma y le fue concedido a mi mente comprender de manera milagrosa muchas cosas que antes habían sido incomprensibles para mí.

7.2
En torno a la Santísima Trinidad XE "7.2  En torno a la Santísima Trinidad" 
420  El primer domingo después de la Pascua de Resurrección, es decir, Fiesta de la Misericordia del Señor, clausura del Jubileo de Redención.  Cuando fuimos a esta solemnidad, el corazón me latía de alegría por estar unidas estas dos solemnidades tan estrechamente.  Pedí a Dios la misericordia para las almas pecadoras.  Cuando terminó el oficio y el sacerdote tomó el Santísimo Sacramento para impartir la bendición, súbitamente vi al Señor Jesús con el mismo aspecto que tiene en esta imagen.  El Señor impartió la bendición y los rayos se extendieron sobre todo el mundo.  De repente vi una claridad inaccesible en forma de una habitación de cristal, tejida de ondas de luz impenetrable a cualquier criatura o espíritu.  Para entrar en la claridad había tres puertas y en ese instante Jesús, con el mismo aspecto que tiene en la imagen, entró en aquel resplandor a través de la segunda puerta, hasta el interior de la unidad.  Es la Unidad Trinitaria que es inconcebible, infinita.  Oí la voz: Esta Fiesta ha salido de las entrañas de Mi misericordia y está confirmada en el abismo de Mis gracias.  Toda alma que cree y tiene confianza en Mi misericordia, la obtendrá.  Me alegré enormemente de la bondad y de la grandeza de mi Dios.

1073  4 de abril de 1937.  Domingo in Albis, es decir, la Fiesta de la Misericordia.  Por la mañana, después de la Santa Comunión mi alma ha sido sumergida en la divinidad; estaba unida a las Tres Personas Divinas en tal modo que cuando estaba unida a Jesús, a la vez estaba unida al Padre y al Espíritu Santo.  Mi alma estaba inundada de una alegría inconcebible y el Señor me ha dado a conocer todo el mar y el abismo de su misericordia insondable.

Oh, si las almas quisieran comprender cuánto Dios las ama.  Todas las comparaciones así sean las más tiernas y las más fuertes son apenas una pálida sombra frente a la realidad.

Cuando estaba unida al Señor, he conocido cuán numerosas son las almas que adoran la Divina Misericordia.

Coronilla de la Divina Misericordia XE "Coronilla de la Divina Misericordia" 
“... las entrañas de Mi misericordia se enternecen por quienes rezan esta coronilla.”

1.
Introducción al capítulo XE "1.  Introducción al capítulo" 
La Coronilla de la Divina Misericordia, es uno de los elementos centrales del Mensaje de la Divina Misericordia, según le fue revelado por Nuestro Señor Jesucristo a Santa Faustina en Polonia en la década de 1930.

La coronilla nos es dada por Jesús como una “poderosa herramienta” para aplacar la ira divina y obtener gracias de Él.  En su Diario, Santa Faustina nos relata como Nuestro Señor invita a rezo incesante de la coronilla, y, muy en particular, en los momentos cercanos a la muerte.

2.
Origen de la coronilla XE "2. Origen de la coronilla" 
474   ...  viernes 13 de abril de 1935  

Por la tarde, estando yo en mi celda, vi al ángel, ejecutor de la ira de Dios.  Tenía una túnica clara, el rostro resplandeciente; una nube debajo de sus pies, de la nube salían rayos y relámpagos e iban a las manos y de su mano salían y alcanzaban la tierra.  Al ver esta señal de la ira divina que iba a castigar la tierra y especialmente cierto lugar, por justos motivos que no puedo nombrar, empecé a pedir al ángel que se contuviera por algún tiempo y el mundo haría penitencia.  Pero mi súplica era nada comparada con la ira de Dios.  En aquel momento vi a la Santísima Trinidad.  La grandeza de su Majestad me penetró profundamente y no me atreví a repetir la plegaria.  En aquel mismo instante sentí en mi alma la fuerza de la gracia de Jesús que mora en mi alma; al darme cuenta de esta gracia, en el mismo momento fui raptada delante del trono de Dios.  Oh, que grande es el Señor y Dios nuestro e inconcebible es su santidad.  No trataré de describir esta grandeza porque dentro de poco la veremos todos, tal como es.  Me puse a rogar a Dios por el mundo con las palabras que oí dentro de mí.

475  Cuando así rezaba, vi la impotencia del ángel que no podía cumplir el justo castigo que correspondía por los pecados.  Nunca antes había rogado con tal potencia interior como entonces.  Las palabras con las cuales suplicaba a Dios son las siguientes:  Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, por nuestros pecados y los del mundo entero.  Por su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros.

476  A la mañana siguiente, cuando entré en nuestra capilla, oí esta voz interior:  Cuantas veces entres en la capilla, reza enseguida esta oración que te enseñé ayer.  Cuando recé esta plegaria, oí en el alma estas palabras:  Esta oración es para aplacar Mi ira, la rezarás durante nueve días con un rosario común, de modo siguiente: primero rezarás una vez el Padre Nuestro y el Ave María y el Credo, después, en las cuentas correspondientes al Padre Nuestro, dirás las siguientes palabras: Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, como propiciación de nuestros pecados y los del mundo entero; en las cuentas del Ave María, dirás las siguientes palabras:  Por su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero.  Para terminar, dirás tres veces estas palabras:  Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo entero.  

3.
Invitación de Nuestro Señor al rezo de la coronilla y promesas asociadas XE "3. Invitación de Nuestro Señor al rezo de la coronilla, y promesas asociadas a la misma" 
1541  Hija Mía, anima a las almas a rezar la coronilla que te he dado.  A quienes recen esta coronilla, Me complazco en darles lo que Me pidan.  Cuando la recen los pecadores empedernidos, colmaré sus almas de paz y la hora de su muerte será feliz.  Escríbelo para las almas afligidas:  Cuando un alma vea y conozca la gravedad de sus pecados, cuando a los ojos de su alma se descubra todo el abismo de la miseria en la que ha caído, no se desespere, sino que se arroje con confianza en brazos de Mi misericordia, como un niño en brazos de su madre amadísima.  Estas almas tienen prioridad en Mi Corazón compasivo, ellas tienen preferencia en Mi misericordia.  Proclama que ningún alma que ha invocado Mi misericordia ha quedado decepcionada ni ha sentido confusión.  Me complazco particularmente en el alma que confía en Mi bondad.  Escribe: cuando recen esta coronilla junto a los moribundos, Me pondré entre el Padre y el alma agonizante no como el Juez justo sino como el Salvador misericordioso.
687  En una ocasión, mientras iba por el pasillo a la cocina, oí en el alma estas palabras:  Reza incesantemente esta coronilla que te he enseñado.  Quienquiera que la rece recibirá gran misericordia a la hora de la muerte.  Los sacerdotes se la recomendarán a los pecadores como la última tabla de salvación.  Hasta el pecador más empedernido, si reza esta coronilla una sola vez, recibirá la gracia de mi Misericordia infinita.  Deseo que el mundo entero conozca Mi misericordia; deseo conceder gracias inimaginables a las almas que confían en Mi misericordia.

714  Hoy el Señor me dijo:  Ve a la Superiora y dile que deseo que todas las hermanas y las alumnas recen la coronilla que te he enseñado.  La deben rezar durante nueve días y en la capilla, con el fin de propiciar a Mi Padre e implorar la Divina Misericordia para Polonia.

754  Promesa del Señor:  A las almas que recen esta coronilla, Mi misericordia las envolverá en vida y especialmente a la hora de la muerte.

796  El Señor me dijo rezar esta coronilla durante nueve días antes de la Fiesta de la Misericordia.  Debe iniciarse el Viernes Santo.  Durante este novenario concederé a las almas toda clase de gracias.

847 - 848   ...   ... Por penitencia el Padre (*) me hizo rezar la coronilla que me enseñó Jesús.  Mientras rezaba la coronilla, de repente, oí una voz:  Oh, qué gracias más grandes concederé a las almas que recen esta coronilla; las entrañas de Mi misericordia se enternecen por quienes rezan esta coronilla.  Anota estas palabras, hija Mía, habla al mundo de Mi misericordia para que toda la humanidad conozca la infinita misericordia Mía.  Es una señal de los últimos tiempos, después de ella vendrá el día de la justicia.  Todavía queda tiempo, que recurran, pues, a la Fuente de Mi Misericordia, se beneficien de la Sangre y del Agua que brotó para ellos.  Oh almas humanas, ¿dónde encontrarán refugio el día de la ira de Dios?  Refúgiense ahora en la Fuente de la Divina Misericordia.  Oh, qué gran número de almas veo que han adorado la Divina Misericordia y cantarán el himno de gloria por la eternidad. 

(*) Nota: se refiere al Padre Andrasz después de haberse confesado con él.

4.
La coronilla y los agonizantes XE "4. La coronilla y los agonizantes" 
1541  ...  ... Escribe: cuando recen esta coronilla junto a los moribundos, Me pondré entre el Padre y el alma agonizante no como el Juez justo sino como el Salvador misericordioso.

811  Al entrar en mi soledad, oí estas palabras:  Defenderé como Mi gloria a cada alma que rece esta coronilla en la hora de la muerte, o cuando los demás la recen junto al agonizante, quienes obtendrán el mismo perdón.  Cuando cerca de un agonizante es rezada esta coronilla, se aplaca la ira divina y la insondable misericordia envuelve al alma y se conmueven las entrañas de Mi misericordia por la dolorosa Pasión de Mi Hijo.

Oh, si todos conocieran qué grande es la misericordia del Señor y cuánto todos nosotros necesitamos esta misericordia, especialmente en aquella hora decisiva.

1036  Conozco cada vez mejor cuánto necesita cada alma la Divina Misericordia durante toda la vida, pero especialmente en la hora de la muerte.  Esta coronilla es para aplacar la ira divina, según me ha dicho el Señor mismo.

Caso # 1: XE "Caso # 1\:" 
809  Por la noche fui despertada súbitamente y conocí que un alma me pedía la oración y que tenía una gran necesidad de plegarias.  Brevemente, pero con toda mi alma pedí al Señor la gracia para ella.

810  Al día siguiente, pasado ya el mediodía, cuando entré en la sala vi a una persona agonizante y supe que la agonía había empezado en la noche.  Después de haberlo verificado supe que había sido cuando se me pidió rezar.  De repente oí en el alma la voz: Reza la coronilla que te he enseñado.  Corrí a buscar el rosario y me arrodillé junto a la agonizante y con todo el ardor de mi espíritu me puse a rezar esta coronilla.  De súbito la agonizante abrió los ojos y me miró, y no alcancé a rezar toda la coronilla porque ella murió con una misteriosa serenidad.  Pedí ardientemente al Señor que cumpliera la promesa que me había dado por rezar la coronilla.  El Señor me hizo saber que aquella alma recibió las gracias que el Señor me había prometido.  Aquella alma fue la primera en experimentar la promesa del Señor.  Sentí cómo la fortaleza de la misericordia cubría aquella alma.

Caso # 2: XE "Caso # 2\:" 
1035  Esta noche estaba muriendo un hombre, todavía joven, pero sufría tremendamente.  Empecé a rezar por él esta coronilla que me ha enseñado el Señor.  La recé toda, sin embargo la agonía se prolongaba.  Quería empezar las Letanías a Todos los Santos, pero de repente oí estas palabras: Reza esta coronilla.  Comprendí que esa alma necesitaba muchas oraciones y gran misericordia.  Me encerré en mi habitación aislada y me postré en cruz delante de Dios implorando misericordia para esa alma.  Entonces sentí la gran Majestad de Dios y la gran justicia de Dios.  Temblaba del espanto, pero no dejaba de suplicar a Dios la misericordia para esa alma, y me he quitado del pecho la pequeña cruz, la cruz de mis votos (*) y la he colocado en el pecho del agonizante y he dicho al Señor: Jesús, mira a esta alma con el amor con que has mirado mi holocausto el día de los votos perpetuos y en virtud de la promesa que has hecho para los agonizantes, a mí y a quienes invoquen Tu misericordia para ellos.  Y dejó de sufrir y expiró sereno.  Oh, cuánto deberíamos rezar por los agonizantes; aprovechemos la misericordia mientras es el tiempo de compasión.

(*) Nota: Santa Faustina hace alusión a la cruz recibida por las hermanas durante los primeros votos, junto al velo negro, al rosario y al cinturón.

Caso # 3: XE "Caso # 3\:" 
1565  Cuando entré por un momento en la capilla, el Señor me dijo: Hija Mía, ayúdame a salvar a un pecador agonizante; reza por él esta coronilla que te he enseñado.  Al empezar a rezar la coronilla, vi a aquel moribundo entre terribles tormentos y luchas.  El Ángel Custodio lo defendía, pero era como impotente ante la gran miseria de aquella alma; una multitud de demonios estaba esperando aquella alma.  Mientras rezaba la coronilla, vi a Jesús tal y como está pintado en la imagen.  Los rayos que salieron del Corazón de Jesús envolvieron al enfermo y las fuerzas de las tinieblas huyeron en pánico.  El enfermo expiró sereno.  Cuando volví en mí, comprendí la importancia que tiene esta coronilla rezada junto a los agonizantes, ella aplaca la ira de Dios.

Caso # 4: XE "Caso # 4\:" 
1797  Hoy el Señor entró en mi habitación y me dijo:  Hija Mía, ayúdame a salvar las almas.  Irás a casa de un pecador agonizante y rezarás esta coronilla con lo cual obtendrás para él la confianza en Mi misericordia, porque ya está en la desesperación.

1798  De repente me encontré en una cabaña desconocida donde, entre terribles tormentos, agonizaba un hombre ya avanzado en años.  Alrededor de la cama había una multitud de demonios y la familia estaba llorando.  Cuando empecé a rezar, los espíritus de las tinieblas se dispersaron con silbidos y amenazas dirigidas a mí.  Esa alma se tranquilizó y llena de confianza descansó en el Señor.

En el mismo instante me encontré en mi habitación.  Cómo esto sucede, no lo sé.

5.
Eficacia de la coronilla XE "5. Eficacia de la coronilla" 
Caso # 1: XE "Caso # 1\:" 
1128  22 de mayo de 1937.  Hoy hace un calor difícil de soportar; deseamos la lluvia, sin embargo no llueve.  Desde hace algunos días el cielo se nubla, pero la lluvia no llega.  Al mirar las plantas sedientas de lluvia, me ha dado lástima y he decidido rezar esta coronilla hasta que Dios envíe la lluvia.

Después de la merienda el cielo se ha cubierto de nubes y ha caído una lluvia torrencial sobre la tierra.  He rezado esta plegaria durante tres horas sin cesar.  Y el Señor me ha dado a conocer que a través de esta oración se puede obtener todo.

Caso # 2: XE "Caso # 2\:" 
1731  Hoy me despertó una gran tormenta, el viento estaba enfurecido y llovía como si hubiera un huracán, a cada rato caían rayos.  Me puse a rogar que la tempestad no causara ningún daño; de repente oí estas palabras:  Reza la coronilla que te he enseñado y la tempestad cesará.  Enseguida he comenzado a rezar la coronilla y ni siquiera la he terminado cuando el temporal ha cesado y oí estas palabras: A través de ella obtendrás todo, si lo que pides está de acuerdo con Mi voluntad.

Caso # 3: XE "Caso # 3\:" 
1791  Cuando se acercaba una gran tormenta, me puse a rezar la coronilla.  De repente oí la voz de un ángel:  No puedo acercarme con la tempestad, porque el resplandor que sale de su boca me rechaza a mí y a la tormenta.  Se quejaba el ángel con Dios.  De súbito conocí lo mucho que había de devastar con esa tempestad, pero conocí también que esa oración era agradable a Dios y lo potente que es la coronilla. 

6.
Mensaje a los sacerdotes XE "6. Mensaje a los sacerdotes" 
687  ...   ...  Reza incesantemente esta coronilla que te he enseñado.  Quienquiera que la rece recibirá gran misericordia a la hora de la muerte.  Los sacerdotes se la recomendarán a los pecadores como la última tabla de salvación.  ...

7.
Santa Faustina y el rezo de la coronilla XE "7. Santa Faustina y el rezo de la coronilla" 
928 – 929  ...  ... Hoy hablé más con Jesús, animada por su bondad.  Y cuando descansé junto a su dulcísimo Corazón, le dije: Jesús, tengo tantas cosas que decirte.  Y el Señor me dijo con gran dulzura: Habla, hija Mía.  Y empecé a expresar los sufrimientos de mi corazón, a saber: que me preocupa mucho toda la humanidad, que no todos Te conocen y los que Te conocen no Te aman como mereces ser amado.  Además veo que los pecadores Te ofenden terriblemente y veo también la gran opresión y persecución de los fieles, especialmente de tus siervos y más aún veo muchas almas que se precipitan ciegamente en el terrible abismo infernal.  Ves, oh Jesús, éste es el dolor que penetra mi corazón y mis huesos, y aunque me haces el don de Tu amor singular, e inundas mi corazón con los torrentes de Tu alegría, esto no atenúa los sufrimientos que acabo de mencionarte, sino que más bien penetran mi pobre corazón de modo más vivo.  Oh qué ardiente es mi deseo de que toda la humanidad vuelva con confianza a Tu misericordia; entonces, tendrá alivio mi corazón viendo la gloria de Tu nombre.  Jesús escuchó este desahogo de mi corazón con atención e interés, como si no supiera nada y casi escondiendo ante mí el conocimiento de aquellas cosas, así yo me sentía más libre en hablar.  Y el Señor me dijo:  Hija Mía, Me son agradables las palabras de tu corazón y por el rezo de esta coronilla acercas a Mí la humanidad.  Después de estas palabras me encontré sola, pero la presencia de Dios está siempre en mi alma.

Novena a la Divina Misericordia XE "Novena a la Divina Misericordia" 
“Durante este novenario concederé a las almas toda clase de gracias”.

1.
Introducción al capítulo XE "1. Introducción al capítulo" 
Presentamos a continuación la Novena a la Divina Misericordia brindada por Nuestro Señor Jesucristo a Santa Faustina.

A fin de propiciar que este material pueda ser utilizado para el rezo de la Novena, hemos incorporado dos variantes con respecto al manuscrito original de Santa Faustina, tal como se presenta en el Diario:

· Se enfatiza en cada día, luego de las palabras de Nuestro Señor, el grupo de almas por las cuales rogar.  Dichas palabras, que no están en Diario, se presentan en letra itálica.

· En el manuscrito original de Santa Faustina, en el grupo de almas correspondiente al segundo día: las almas de los sacerdotes y las almas de los religiosos, Santa Faustina realiza las oraciones y reflexiones en términos de “nosotros”, ya que ella misma se incluye dentro de este grupo como corresponde.  Hemos agregado, entre paréntesis y en itálica, la versión que debemos emplear los laicos. 

2.
La Novena a la Divina Misericordia XE "2. La Novena a la Divina Misericordia" 
1209 – 1229  Novena a la Divina Misericordia, que Jesús me ordenó escribir y hacer antes de la Fiesta de la Misericordia.  Empieza el Viernes Santo.  

Deseo que durante esos nueve días lleves a las almas a la Fuente de Mi Misericordia para que saquen fuerzas, alivio y toda gracia que necesiten para afrontar las dificultades de la vida y especialmente en la hora de la muerte.  Cada día traerás a Mi Corazón a un grupo diferente de almas y la sumergirás en este mar de Mi Misericordia.  Y a todas estas almas Yo las introduciré en la casa de Mi Padre.  Lo harás en esta vida y en la vida futura.  Y no rehusaré nada a ningún alma que traerás a la Fuente de Mi Misericordia.  Cada día pedirás a Mi Padre las gracias para estas almas por mi amarga Pasión. 

Contesté: Jesús, no sé cómo hacer esta novena y qué almas introducir primero en Tu muy misericordioso Corazón.  Y Jesús me contestó que me diría, día por día, qué almas debía introducir en Su Corazón.

Primer día XE "Primer día" 
Hoy, tráeme a toda la humanidad y especialmente a todos los pecadores, y sumérgelos en el mar de Mi misericordia.  De esta forma Me consolarás de la amarga tristeza en que Me sume la pérdida de las almas. 

Roguemos para que Dios se digne mostrar Su  Misericordia a toda la humanidad.

Jesús tan misericordioso, cuya naturaleza es la de tener compasión de nosotros y de perdonarnos, no mires nuestros pecados, sino la confianza que depositamos en Tu bondad infinita. Acógenos en la morada de Tu muy compasivo Corazón y nunca nos dejes salir de Él.  Te lo suplicamos por Tu amor que Te une al Padre y al Espíritu Santo.

Oh omnipotencia de la Divina Misericordia,

Salvación del hombre pecador,

Tú eres la misericordia y un mar de compasión,

Ayudas a quien Te ruega con humildad. 

Padre Eterno, mira con misericordia a toda la humanidad, y especialmente a nosotros pobres pecadores que estamos encerrados en el Corazón de Jesús lleno de compasión, y por su dolorosa Pasión muéstranos Tu misericordia para que alabemos Tu omnipotencia por los siglos de los siglos. Amén.

Segundo día XE "Segundo día"  

Hoy, tráeme a las almas de los sacerdotes y las almas de los religiosos, y sumérgelas en Mi misericordia insondable.  Fueron ellas las que Me dieron fortaleza para soportar Mi amarga Pasión.  A través de ellas, como a través de canales, Mi misericordia fluye hacia la humanidad. 

Roguemos por los sacerdotes, los religiosos y las religiosas, pues por ellos se derrama la Misericordia de Dios sobre la humanidad. 

Jesús misericordiosísimo, de quien procede todo bien, aumenta Tu gracia en nosotros (las almas de Tus sacerdotes, religiosos y religiosas) para que realicemos (realicen) dignas obras de misericordia, de manera que todos aquellos que nos vean (los veamos), glorifiquen (glorifiquemos) al Padre de misericordia que está en el cielo.

La fuente del amor de Dios,

Vive en los corazones limpios,

 Purificados en el mar de misericordia,

 Resplandecientes como las estrellas,

 Claros como la aurora. 

Padre Eterno, mira con misericordia al grupo elegido de Tu viña, a las almas de los sacerdotes, y a las almas de los religiosos (y de las religiosas); otórgales el poder de Tu bendición. Por el amor del Corazón de Tu Hijo, en el cual están encerradas, concédeles el poder de Tu luz para que puedan guiar a otros en el camino de la salvación, y a una sola voz canten alabanzas a Tu misericordia sin límite por los siglos de los siglos. Amén.

 Tercer día XE "Tercer día"  

Hoy, tráeme a todas las almas devotas y fieles, y sumérgelas en el mar de Mi misericordia.  Estas almas Me consolaron a lo largo del Vía Crucis.  Fueron una gota de consuelo en medio de un mar de amargura. 

Roguemos por todos los fieles Cristianos. 

Jesús infinitamente compasivo, que desde el tesoro de Tu misericordia les concedes a todos Tus gracias en gran abundancia, acógenos en la morada de Tu clementísimo Corazón y nunca nos dejes escapar de Él. Te lo suplicamos por el inconcebible amor Tuyo con que Tu Corazón arde por el Padre celestial.

Son impenetrables las maravillas de la misericordia,

No alcanza sondearlas ni el pecador ni el justo,

Miras a todos con compasión,

Y atraes a todos a tu amor. 

Padre Eterno, mira con misericordia a las almas fieles como herencia de Tu Hijo y por su dolorosa Pasión, concédeles Tu bendición y rodéalas con Tu protección constante para que no pierdan el amor y el tesoro de la santa fe, sino que con toda la legión de los ángeles y los santos, glorifiquen Tu infinita misericordia por los siglos de los siglos.

Cuarto día XE "Cuarto día"  

Hoy, tráeme a los paganos (*) y aquellos que todavía no Me conocen.  También pensaba en ellos durante Mi amarga Pasión y su futuro celo consoló Mi corazón.  Sumérgelos en el mar de Mi misericordia. 

Roguemos por todos los que no conocen  a Dios y que aún viven en la ignorancia de la Misericordia Divina. 

Jesús compasivísimo, que eres la luz del mundo entero. Acoge en la morada de Tu piadosísimo Corazón a las almas de los paganos que todavía no Te conocen. Que los rayos de Tu gracia las iluminen para que también ellas unidas a nosotros, ensalcen Tu misericordia admirable y no las dejes salir de la morada de Tu compasivísimo Corazón.

La Luz de Tu amor

Ilumine las tinieblas de las almas.

Haz que estas almas Te conozcan,

Y junto con nosotros glorifiquen Tu misericordia. 

Padre Eterno, mira con misericordia a las almas de los paganos y de los que todavía no Te conocen, pero que están encerrados en el muy compasivo Corazón de Jesús. Atráelas hacia la luz del Evangelio. Estas almas desconocen la gran felicidad que es amarte. Concédeles que también ellas ensalcen la generosidad de Tu misericordia por los siglos de los siglos. Amén.

(*) Nota:  Nuestro Señor originalmente usó las palabras “los paganos”.  Desde el pontificado del Papa Juan XXIII, la Iglesia ha juzgado apropiado el  reemplazo de este término por la denominación “los que no creen en Cristo” y   “los que no conocen a Dios” (ver  el Misal Romano, 1970). 

Quinto día XE "Quinto día"  

Hoy, atráeme a las almas de los herejes y de los cismáticos (*), y sumérgelas en el mar de Mi misericordia.  Durante Mi amarga Pasión, desgarraron Mi cuerpo y Mi Corazón, es decir, Mi Iglesia.  Según regresan a la Iglesia, Mis llagas cicatrizan y de este modo alivian Mi Pasión. 

Roguemos por los hermanos separados que creen en Cristo -que desgarran el Cuerpo Místico de Cristo-, para que vuelvan pronto a la unidad de la Santa Iglesia. 

Jesús sumamente misericordioso, que eres la bondad misma, Tú no niegas la luz a quienes Te la piden. Acoge en la morada de Tu muy compasivo Corazón a las almas de los herejes y las almas de los cismáticos y llévalas con Tu luz a la unidad con la Iglesia; no las dejes alejarse de la morada de Tu compasivísimo Corazón, sino haz que también ellas glorifiquen la generosidad de Tu misericordia.

Padre Eterno, mira con misericordia a las almas de los herejes y de los cismáticos que han malgastado Tus bendiciones y han abusado de Tus gracias por  persistir obstinadamente en sus errores. No mires sus errores, sino el amor de Tu Hijo y su amarga Pasión que sufrió por ellos, ya que también ellos están acogidos en el sumamente compasivo Corazón de Jesús. Haz que también ellos glorifiquen Tu gran misericordia por los siglos de los siglos. Amén.

(*) Nota: Las palabras originales de Nuestro Señor son aquí “herejes y cismáticos”, ya que Él habló a Sor Faustina según el contexto de su tiempo.  Desde el Concilio Vaticano II, las autoridades eclesiásticas han considerado impropio usar esas denominaciones según las explicaciones expuestas en el Decreto Conciliar sobre el Ecumenismo (# 3).  Es apropiado usar en su lugar el término “los hermanos separados”.  Sin embargo con el tiempo la Iglesia ha decidido usar todavía otra denominación: “los hermanos que creen en Cristo” (ver el Misal Romano, 1970). 

Sexto día XE "Sexto día"  

Hoy, tráeme a las almas mansas y humildes y a las almas de los niños pequeños,  y sumérgelas en Mi misericordia.  Éstas son las almas más semejantes a Mi Corazón.  Ellas Me fortalecieron durante Mi amarga agonía.  Las veía como ángeles terrestres que velarían al pie de Mis altares.  Sobre ellas derramo torrentes enteros de gracias.  Solamente el alma humilde es capaz de recibir Mi gracia;  concedo Mi confianza a las almas humildes. 

Roguemos por los niños pequeños y por aquellas almas que se han hecho iguales a ellos en su pureza y simplicidad. 

Jesús, tan misericordioso, Tú Mismo has dicho: Aprendan de Mí, que soy manso y humilde de corazón.  Acoge en la morada de Tu compasivísimo Corazón a las almas mansas y humildes y a las almas de los niños pequeños.  Estas almas llevan a todo el cielo al éxtasis y son las preferidas del Padre celestial.  Son un ramillete perfumado ante el trono de Dios, de cuyo perfume se deleita Dios Mismo. Estas almas tienen una morada permanente en Tu compasivísimo Corazón y cantan sin cesar un himno de amor y misericordia por la eternidad.

De verdad el alma humilde y mansa 

Ya aquí en la tierra respira el paraíso, 

Y del perfume de su humilde corazón 

Se deleita el Creador Mismo. 

Padre Eterno, mira con misericordia a las almas mansas y humildes y a las almas de los niños pequeños que están encerradas en el muy compasivo Corazón de Jesús.  Estas almas son las más semejantes a Tu Hijo.  Su fragancia asciende desde la tierra y alcanza Tu trono. Padre de misericordia y de toda bondad, Te suplico por el amor que tienes por estas almas y el gozo que Te proporcionan, bendice al mundo entero para que todas las almas canten juntas las alabanzas de Tu misericordia por los siglos de los siglos.  Amén.

Sétimo día XE "Sétimo día"  

Hoy, tráeme a las almas que veneran y glorifican Mi misericordia de modo especial y sumérgelas en Mi misericordia.  Estas almas son las que más lamentaron Mi Pasión y penetraron más profundamente en Mi espíritu.  Ellas son un reflejo viviente de Mi Corazón compasivo.  Estas almas resplandecerán con un resplandor especial en la vida futura.  Ninguna de ellas irá al fuego del infierno.  Defenderé de modo especial a cada una en la hora de la muerte. 

Roguemos por todos los que anuncian la Misericordia de Dios. 

Jesús misericordiosísimo, cuyo Corazón es el amor mismo, acoge en la morada de Tu compasivísimo Corazón a las almas que veneran y ensalzan de modo particular la grandeza de Tu misericordia. Estas almas son fuertes con el poder de Dios Mismo.  En medio de toda clase de aflicciones y adversidades siguen adelante confiadas en Tu misericordia, y unidas a Ti, cargan sobre sus hombros a toda la humanidad.  Estas almas no serán juzgadas severamente, sino que Tu misericordia las protegerá en la hora de la muerte.

El alma que ensalza la bondad de su Señor 

Es por Él particularmente amada.  

Está siempre al lado de la fuente viva 

y saca gracias de la Divina Misericordia. 

Padre Eterno, mira con misericordia a aquellas almas que glorifican y veneran Tu mayor atributo, es decir, Tu misericordia insondable y que están encerradas en el compasivísimo Corazón de Jesús. Estas almas son un Evangelio viviente, sus manos están llenas de obras de misericordia y sus corazones, desbordantes de gozo, Te cantan, oh Altísimo, un cántico de misericordia. Te suplico, oh Dios, muéstrales Tu misericordia según la esperanza y la confianza que han puesto en Ti.  Que se cumpla en ellas la promesa de Jesús quien les dijo: A las almas que veneren esta infinita misericordia Mía, Yo Mismo las defenderé como Mi gloria durante sus vidas y especialmente en la hora de la muerte.

Octavo día XE "Octavo día"  

Hoy, tráeme a las almas que están en la cárcel del purgatorio y sumérgelas en el abismo de Mi misericordia.  Que los torrentes de mi sangre refresquen el ardor del purgatorio.  Todas estas almas son muy amadas por Mí.  Ellas cumplen con el justo castigo que se debe a Mi justicia.  Está en tu poder llevarles alivio.  Haz uso de todas las indulgencias del tesoro de Mi Iglesia y ofrécelas en su nombre... Oh, si conocieras los tormentos que ellas sufren ofrecerías continuamente por ellas las limosnas del espíritu y saldarías las deudas que tienen con Mi justicia. 

Roguemos por las almas del purgatorio, para que el torrente de la preciosa Sangre disminuya y abrevie sus sufrimientos. 

Jesús misericordiosísimo, Tu Mismo has dicho que deseas la misericordia; heme aquí que llevo a la morada de Tu muy compasivo Corazón a las almas del purgatorio, almas que Te son muy queridas, pero que deben pagar su culpa adeudada a Tu justicia.  Que los torrentes de Sangre y Agua que brotaron de Tu Corazón, apaguen el fuego del purgatorio para que también allí sea glorificado el poder de Tu misericordia.

Del tremendo ardor del fuego del purgatorio

Se levanta un lamento a Tu misericordia.  

Y reciben consuelo, alivio y refrigerio 

En el torrente de Sangre y Agua derramado. 

Padre Eterno, mira con misericordia a las almas que sufren en el purgatorio y que están encerradas en el muy compasivo Corazón de Jesús.  Te suplico por la dolorosa Pasión de Jesús, Tu Hijo, y por toda la amargura con la cual su sacratísima alma fue inundada, muestra Tu misericordia a las almas que están bajo Tu justo escrutinio.  No las mires sino a través de las heridas de Jesús, Tu amadísimo Hijo, ya que creemos que Tu bondad y Tu compasión no tienen límites.

Noveno día XE "Noveno día"  

Hoy, tráeme a las almas tibias y sumérgelas en el abismo de Mi misericordia.  Estas almas son las que más dolorosamente hieren Mi Corazón. A causa de las almas tibias, Mi alma experimentó la más intensa repugnancia en el Huerto de los Olivos.  A causa de ellas dije: Padre, aleja de Mí este cáliz, si es Tu voluntad.  Para ellas, la última tabla de salvación consiste en recurrir a Mi misericordia.  

Roguemos por las almas tibias e indiferentes. 

Jesús piadosísimo, que eres la compasión misma, Te traigo a las almas tibias a la morada de Tu piadosísimo Corazón. Que estas almas heladas que se parecen a cadáveres y Te llenan de gran repugnancia se calienten con el fuego de Tu amor puro.  Oh Jesús tan compasivo, ejercita la omnipotencia de Tu misericordia y atráelas al mismo ardor de Tu amor y concédeles el amor santo, porque Tú lo puedes todo.

El fuego y el hielo no pueden estar juntos, 

Ya que se apaga el fuego o se derrite el hielo.  

Pero Tu misericordia, oh Dios, 

Puede socorrer las miserias aún mayores. 

Padre Eterno, mira con misericordia a las almas tibias, que sin embargo, están acogidas en el piadosísimo Corazón de Jesús.  Padre de misericordia, Te suplico por la amarga Pasión de Tu Hijo y por su agonía de tres horas en la cruz, permite que también ellas glorifiquen el abismo de Tu misericordia. Amén.

3.
Diversas anotaciones de Santa Faustina en torno a la Novena XE "3. Diversas anotaciones de Santa Faustina en torno a la Novena\" 
796  El Señor me dijo rezar esta coronilla durante nueve días antes de la Fiesta de la Misericordia.  Debe iniciarse el Viernes Santo.  Durante este novenario concederé a las almas toda clase de gracias.

851  28 de diciembre de 1936.  Hoy he iniciado la novena a la Divina Misericordia.  Es decir, en espíritu me traslado delante de la imagen y rezo la coronilla que me enseñó el Señor.  El segundo día de la novena vi esta imagen como si estuviera viva, rodeada de innumerables agradecimientos y veía una gran multitud de personas que acudían y vi que muchas de ellas eran felices.  Oh Jesús, con que alegría latió mi corazón.  ...

1059  Jesús me ordena hacer una novena antes de la Fiesta de la Misericordia y debo emplearla hoy por la conversión del mundo entero y para que se conozca la Divina Misericordia.  Para que cada alma exalte Mi bondad.  Deseo la confianza de Mis criaturas, invita a las almas a una gran confianza en Mi misericordia insondable.  Que no tema acercarse a Mí el alma débil, pecadora y aunque tuviera más pecados que granos de arena hay en la tierra, todo se hundiría en el abismo de Mi misericordia.

1379 10 de noviembre de 1937.  Cuando la querida Madre me enseñó este librito en el cual están la coronilla y las letanías junto con la novena, pedí a la Madre que me lo dejara hojear.  Mientras lo ojeaba, Jesús me hizo saber interiormente que:  Ya muchas almas han sido atraídas a Mi amor por esta imagen.  Mi misericordia actúa en las almas mediante esta obra.  Supe que muchas almas han experimentado la gracia de Dios.

Hora de la Misericordia XE "Hora de la Misericordia" 
“En esta hora nada le será negado al alma que lo pida por los méritos de Mi Pasión...”

1.
Introducción al capítulo XE "1. Introducción al capítulo" 
Nuestro Señor le reveló a Santa Faustina las 3:00 pm como  “la hora de la gran misericordia para el mundo entero”, la hora en que “la misericordia triunfó sobre la justicia”, invitándola a que en esa hora se “sumergiera” en  Su dolorosa Pasión, rogando por la misericordia y demás gracias, particularmente para los pecadores.

2.
Mensajes de Nuestro Señor XE "2.  Mensajes de Nuestro Señor" 
1320  A las tres, ruega por Mi misericordia, en especial para los pecadores y aunque sólo sea por un brevísimo momento, sumérgete en Mi Pasión, especialmente en Mi abandono en el momento de Mi agonía.  Ésta es la hora de la gran misericordia para el mundo entero.  Te permitiré penetrar en Mi tristeza mortal.  En esta hora nada le será negado al alma que lo pida por los méritos de Mi Pasión...

1572  Te recuerdo, hija Mía, que cuantas veces oigas el reloj dando las tres, sumérgete totalmente en Mi misericordia, adorándola y glorificándola; suplica su omnipotencia para el mundo entero y especialmente para los pobres pecadores, ya que en ese momento se abrió de par en par para cada alma.  En esa hora puedes obtener todo lo que pides para ti y para los demás.  En esa hora se estableció la gracia para el mundo entero:  la misericordia triunfó sobre la justicia.  Hija Mía, en esa hora procura rezar el Vía Crucis, en cuanto te lo permitan los deberes; y si no puedes rezar el Vía Crucis, por lo menos entra un momento en la capilla y adora en el Santísimo Sacramento a Mi Corazón que está lleno de misericordia.   Y si no puedes entrar en la capilla, sumérgete en oración allí donde estés, aunque sea por un brevísimo instante.  Exijo el culto a Mi misericordia de cada criatura, pero primero de ti, ya que a ti te he dado a conocer este misterio de modo más profundo.

Letanías a la Divina Misericordia XE "Letanías a la Divina Misericordia" 
1.
Introducción al capítulo XE "1. Introducción al capítulo" 
Se presentan a continuación las Letanías a la Divina Misericordia contenidas en el Diario de Santa Faustina.  A fin de facilitar el empleo de este material para su rezo, hemos procedido a numerar las invocaciones (la numeración no pertenece al Diario), así como a señalar que al final de cada una de ellas se agrega “en Ti confío” (en su Diario, Santa Faustina escribió dicha frase al final de cada invocación).

Para el rezo se debe iniciar con la siguiente introducción antes de las invocaciones:

Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, ten piedad de nosotros.

Señor, ten piedad de nosotros.

Jesucristo, óyenos.

Jesucristo, escúchanos.

Dios Padre Celestial, ten piedad de nosotros.

Dios Hijo, Redentor del mundo, ten piedad de nosotros.

Dios Espíritu Santo, ten piedad de nosotros.

Santísima Trinidad que eres un solo Dios verdadero, ten piedad de nosotros.

y concluir de las invocaciones de la siguiente manera:

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.                          

Perdónanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.                          

Escúchanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.

Ten piedad de nosotros.

2.
Letanías a la Divina Misericordia XE "2. Letanías a la Divina Misericordia" 
949   12 de febrero de 1937

El Amor de Dios es la flor y la Misericordia es el fruto.

Que el alma que duda lea estas consideraciones sobre la Divina Misericordia y se haga confiada 

  1.  Misericordia Divina, que brota del seno del Padre.

  2.  Misericordia Divina, supremo atributo de Dios.

  3.  Misericordia Divina, misterio incomprensible.

  4.  Misericordia Divina, fuente que brota del misterio de la Santísima Trinidad.

  5.  Misericordia Divina, insondable para todo entendimiento humano o angélico.

  6.  Misericordia Divina, de donde brotan toda vida y felicidad.

  7.  Misericordia Divina, más sublime que los cielos.

  8.  Misericordia Divina, fuente de milagros y maravillas.

  9.  Misericordia Divina, que abarca todo el universo.

10.  Misericordia Divina, que baja al mundo en la Persona del Verbo Encarnado.

11.  Misericordia Divina, que manó de la herida abierta del Corazón de Jesús.

12.  Misericordia Divina, encerrada en el Corazón de Jesús para nosotros y especialmente para los pecadores.

13.  Misericordia Divina, impenetrable en la institución de la Sagrada Hostia.

14.  Misericordia Divina, en la institución de la Santa Iglesia.

15.  Misericordia Divina, en el sacramento del Santo Bautismo.

16.  Misericordia Divina, en nuestra justificación por Jesucristo.

17.  Misericordia Divina, que nos acompaña durante toda la vida.

18.  Misericordia Divina, que nos abraza especialmente a la hora de la muerte.

19.  Misericordia Divina, que nos otorga la vida inmortal.

20.  Misericordia Divina, que nos acompaña en cada momento de nuestra vida.

21.  Misericordia Divina, que nos protege del fuego infernal.

22.  Misericordia Divina, en la conversión de los pecadores empedernidos.

23.  Misericordia Divina, asombro para los ángeles, incomprensible para los Santos.

24.  Misericordia Divina, insondable en todos los misterios de Dios.

25.  Misericordia Divina, que nos rescata de toda miseria.

26.  Misericordia Divina, fuente de nuestra felicidad y deleite.

27.  Misericordia Divina, que de la nada nos llamó a la existencia.

28.  Misericordia Divina, que abarca todas las obras de sus manos.

29.  Misericordia Divina, corona de todas las obras de Dios.

30.  Misericordia Divina, en la que estamos todos sumergidos.

31.  Misericordia Divina, dulce consuelo para los corazones angustiados.

32.  Misericordia Divina, única esperanza de las almas desesperadas.

33.  Misericordia Divina, remanso de corazones, paz ante el temor.

34.  Misericordia Divina, gozo y éxtasis de las almas santas.

35.  Misericordia Divina, que infunde esperanza, perdida ya toda esperanza".

950 Oh Dios Eterno, en quien la misericordia es infinita y el tesoro de compasión inagotable, vuelve a nosotros Tu mirada bondadosa y aumenta Tu misericordia en nosotros, para que en momentos difíciles no nos desesperemos ni nos desalentemos, sino que, con gran confianza, nos sometamos a Tu santa voluntad, que es el Amor y la Misericordia Mismos.  Amén

